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Breve descripción histórica de las academias 
de ciencias

La Academia era la escuela que Platón fundó, en las afueras de Atenas, en el año 
387 antes de Cristo. El nombre hacía referencia a la ubicación de la misma, pues 
se hallaba en los jardines de la capital anexos al santuario dedicado a Akádemos, 
héroe de la ciudad. En teoría estaba destinada al culto de las musas y a Apolo, pero 
fue foco igualmente de una productiva labor filosófica y científica, dado que se 
enseñaban matemática, música, astronomía y se prestaba una atención especial a 
la dialéctica [2; 3]. 

Podemos escenificar idealmente esta Academia a través del magnífico cuadro 
pintado por Rafael Sanzio, el gran arquitecto y pintor italiano, quien plasmó en esta 
obra una de las más grandes escuelas o academias de la antigüedad. La escuela de 
Atenas muestra a los filósofos, científicos y matemáticos más importantes de la 
época clásica. En el centro de la composición, alrededor del punto de fuga, Platón 
está sosteniendo el Timeo, diálogo escrito donde Platón comienza preguntándose 
si es posible concebir una ciudad ideal en la Tierra, cuestión cuyo propósito es 
narrar la historia olvidada y desconocida de su propia patria, Atenas. El otro perso-
naje central es Aristóteles, considerado por Platón su alumno más destacado, que 
sostiene una copia de su Ética a Nicómaco. Ambos debaten sobre la búsqueda de 
la Verdad y hacen gestos que se corresponden a sus intereses en la filosofía: Platón 
está señalando el cielo, simbolizando el idealismo dualista-racionalista que es su 
pensamiento, mientras que Aristóteles la tierra, haciendo referencia a su realismo 
sustancial-racional de la doctrina filosófica de las causas finales [4].
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A partir de la Edad Contemporánea, el término Academia se usa, genéricamen-
te, como sinónimo de mundo intelectual, sobre todo para referirse al universitario 
-que ha vuelto a ocupar un lugar central en la ciencia y la cultura- aunque también 
al artístico. Las primeras academias de ciencias fueron creadas en el siglo XVIII 
en Europa -Italia, Prusia, Inglaterra y Francia- en momentos del auge de los descu-
brimientos científicos. Estas instituciones reunían investigadores eminentes, desa-
rrollando sesiones en donde los diferentes trabajos eran presentados oralmente, y 
luego publicaban resúmenes de las exposiciones, bajo la forma de revistas cientí-
ficas. Algunas academias también cumplían funciones de organización y de finan-
ciamiento de las investigaciones, por ejemplo administrando institutos, empleando 
investigadores, o directamente financiando proyectos y programas [5]. Actualmen-
te existen instituciones de esta clase en cinco continentes y en varios países.

De tiempo en tiempo, se organizan asambleas generales, en las que se eligen 
delegados al Inter-Academy Panel (once miembros en total a nivel mundial).

Las academias de ciencias

La Academia de los Linces

La Accademia dei Lincei, fundada en 1603 por Federico Cesi, es la academia 
científica más antigua del mundo. Cuenta entre sus primeros miembros nada menos 
que a Galileo Galilei.

Esta es la institución cultural italiana más importante, un organismo público no 
económico, clasificada entre las organizaciones de “primer nivel”, desde julio de 
1992. Es asesora científica y cultural del Presidente de la República, quien, motu 
proprio, le otorgó el alto patrocinio permanente. En 1871, la Accademia se convir-
tió en la institución científica oficial del país.

Fue la primera Academia de Ciencias en Italia que perduró, escenario de la 
incipiente revolución científica. La academia fue identificada con un lince, animal 
cuya aguda visión simboliza la destreza en la observación requerida por la ciencia. 
La academia no sobrevivió a su fundador pero en 1847 sirvió como base para su 
resurgimiento con el nombre de Accademia Pontificia dei Nuovi Lincei (Acade-
mia Pontificia de los Nuevos Linces) [6], de la cual derivarían, en 1870, la Reale 
Accademia dei Lincei (la actual Accademia Nazionale dei Lincei) y, en 1936, la 
Pontificia Academia de las Ciencias que se describe más adelante [7].
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Los primeros símbolos de la Accademia dei Lincei eran tanto un lince como 
un águila, porque ambas especies eran famosas por su aguda vista. El lema de la 
academia, elegido por Cesi, era: «Cuida de las pequeñas cosas si quieres obtener 
los mayores resultados».

En 1986, la Academia Nacional de los Linces estableció su estatuto que expli-
cita que estará compuesta por 540 miembros, de los que 180 son miembros ordi-
narios italianos, 180 extranjeros y 180 miembros correspondientes italianos. Los 
miembros se dividen en dos clases: una para los matemáticos, físicos e integrantes 
de las Ciencias Naturales; la otra para los pertenecientes a las ciencias morales, 
históricas y filológicas.

En 2001, las Ciencias Naturales volvieron a dividirse en cinco categorías: Ma-
temáticas, Mecánica y aplicaciones; Astronomía, Geodesia, Geofísica y aplicacio-
nes; Fisica, Quìmica y aplicaciones; Geología, Paleontología, Mineralogía y apli-
caciones, Ciencias Biológicas y aplicaciones. Al mismo tiempo, las ciencias mo-
rales se dividieron en siete categorías: Filología y Linguistica; Arqueología, crítica 
de Arte y Poesía; Historia, Geografía histórica y Antropología; Ciencia Filosófica; 
Ciencias Jurídicas; Ciencias Políticas y Sociales.

En un reciente artículo, la Accademia emite consideraciones generales sobre la 
ciencia en Italia. Cito: “La investigación italiana se está deteriorando lenta e inexo-
rablemente y es fácilmente previsible que en unos años el colapso sea irreversible: 
los jóvenes se van al extranjero y las personas mayores se retiran. Actualmente, la 
calidad de la investigación en Italia está en crisis, ya que si bien todavía hay centros 
de gran valor, su supervivencia se vuelve cada vez más dificultosa. La capacidad de 
atraer fondos europeos a Italia también es muy baja. Sin embargo, como el futuro 
del país depende en gran medida de la investigación, es por lo tanto necesario hacer 
un esfuerzo significativo para revertir la tendencia hacia la decadencia para llevar 
la investigación italiana a Europa”.

Para solucionar esta crisis la Accademia propone una serie de medidas, entre ellas 
establecer una estructura similar a una agencia de investigación para regular y orga-
nizar las convocatorias de financiación. La financiación se asignaría en una escala 
competitiva a los proyectos individuales de todas las instituciones estatales, exclu-
yendo los fondos ordinarios de financiación de instituciones y universidades, para 
los cuales existe una necesidad de continuidad durante un lapso de varios años [8]. 

La Academia de los Linces celebra asambleas y reuniones de las clases reunidas 
o clases individuales, organiza congresos, conferencias, convenciones y semina-
rios nacionales e internacionales, participa con sus miembros en eventos similares 
tanto italianos como extranjeros y puede asumir la representación de instituciones 
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internacionales y culturales. Promueve e implementa actividades y misiones de 
investigación, otorgando premios y becas, publica los informes de sus sesiones 
parciales y las notas y memorias presentadas en ellas, así como las actas de los 
congresos, convenciones y seminarios y otras iniciativas promovidas por ella.

Proporciona, previa solicitud e incluso por propia iniciativa, dictámenes a las 
autoridades públicas en los ámbitos de su competenciay formula propuestas a las 
autoridades.

Para lograr ahorros de costos, la Academia puede en forma usual adquirir, de-
sarrollar y gestionar, en común con otras instituciones culturales, actividades de 
apoyo y servicios.

Realiza, en la continuidad de su tradición, cualquier otra actividad útil para sus 
propósitos. Para la implementación de sus objetivos, la Academia puede aceptar 
legados, donaciones y establecer fundaciones [8].

La Royal Society

La Real Sociedad de Londres para el Avance del Conocimiento Natural (en in-
glés Royal Society of London for Improving Natural Knowledge, o simplemente 
la Royal Society) es la sociedad científica más antigua del Reino Unido y una de 
las más antiguas de Europa. Aunque se suele considerar el año 1660 como el de 
su fundación, años antes ya existía un grupo de científicos que se reunía con cierta 
periodicidad. A pesar de ser una institución privada e independiente hace las veces 
de Academia Nacional de Ciencias del Reino Unido y es miembro del Consejo 
Científico Británico, formado en el 2000, [9, 10].

El lema adoptado por la Royal Society es Nullius in verba (“En palabras de 
nadie”) se refiere a la necesidad de obtener evidencias empíricas para el avance del 
conocimiento en vez de recurrir al criterio de autoridad usado por los escolásticos. 
Procede de la frase de Horacio (Epístolas, I, 14) que reza: Nullius addictus jurare in 
verba magistri «No me siento obligado a jurar por las palabras de maestro alguno».

Publica la Philosophical Transactions of the Royal Society, revista creada en 
1665, que es la primera revista del mundo dedicada exclusivamente a la ciencia y 
que se ha mantenido en continua publicación desde entonces, pudiendo conside-
rarse el boletín científico que lleva más tiempo en actividad a nivel mundial. La 
palabra Philosophical proviene de la expresión “Filosofía Natural”, que expresa en 
el sentido actual lo que conocemos como ciencia. Actualmente publica una docena 
de revistas que abarcan un amplio espectro de la ciencia [11]. 
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En la página de la Royal Society encontramos una serie de eventos científicos 
y además una serie de subsidios y becas, desde las más aplicadas hasta las más 
generales.

En sus estatutos figura que los miembros de la Royal Society son aquellos ciu-
dadanos de un país de la Commonwealth o de la República de Irlanda o eventual-
mente residentes del país. También son elegibles los miembros extranjeros cuyos 
logros científicos o descubrimientos sean de relevancia internacional. Se distingue 
entre miembros activos y honorarios, pero estos últimos no tienen los mismos pri-
vilegios que los 160 académicos de número.

Actualmente se rige por su Plan Estratégico 2017-2022 que expresa: “Este Plan 
Estratégico tiene en cuenta el cambio de las tendencias científicas, políticas, cultu-
rales y sociales en el Reino Unido y a nivel mundial, incluida la decisión del Reino 
Unido de abandonar la Unión Europea”. Reconoce la necesidad de responder al 
futuro las tendencias en la ciencia y las tecnologías emergentes y sus implicaciones 
para la forma en que vivimos y para nuestro medio ambiente. Entre otras cosas 
establece que:

La Sociedad se esforzará por garantizar que el Reino Unido permanezca como 
un destino atractivo para los investigadores científicos excepcionales y los cola-
boradores de todo el mundo.
Para cumplir estos objetivos la Sociedad continuará financiando y respaldando 
a los investigadores y participará con los científicos en todas las etapas de su 
carrera y en todas las disciplinas científicas. Reconocerá las contribuciones ex-
cepcionales a la ciencia a través de la Comunidad y a través de un programa de 
Medallas y Premios.
Por otra parte la Sociedad se relacionará con la academia, la industria, el Go-
bierno, el Parlamento y otros para abogar por una ciencia de excelencia, el es-
tablecimiento del mejor entorno para los investigadores en el Reino Unido y la 
necesidad de un sistema de investigación debidamente financiado. Eso alentará 
a los investigadores a desarrollar la ciencia e innovaciones tecnológicas que 
beneficiarán a la sociedad y contribuirán a la economía del Reino Unido.
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La Academia de Ciencias de Francia

La Academia de Ciencias de Francia (en francés, Académie des sciences) es la 
institución francesa que “anima y protege el espíritu de la investigación, y contri-
buye al progreso de las ciencias y de sus aplicaciones”. Creada en 1666, durante el 
reinado de Luis XIV bajo el patrocinio de su primer ministro Jean-Baptiste Colbert, 
contó inicialmente con científicos como René Descartes, Blaise Pascal y Pierre de 
Fermat. Se trata de una de las cinco academias francesas que constituyen el actual 
Instituto de Francia [12].

La Academia de las Ciencias del Instituto de Francia reúne a sabios franceses y 
asocia a sabios extranjeros elegidos, los unos y los otros, entre los más eminentes. 
Se compone de miembros de número, asociados extranjerosy miembros correspon-
dientes, en un total cercano a los 400 miembros. Según su estatuto [13]:

Anima y protege el espíritu de la investigación, y contribuye al progreso de las 
ciencias y de sus aplicaciones. 
Vela por la calidad de la enseñanza y obra para que los avances del desarrollo 
científico sean integrados en la cultura de los hombres de nuestro tiempo. Está 
atenta al mantenimiento del rol y de la calidad del lenguaje científico francés [14].

Además, la Academia de Ciencias participa en la vida científica y le aporta su 
apoyo: por la publicación rápida, en las series científicas de sus Comptes rendus 
[15] de notas cortas seleccionadas y controladas que anuncian por primera vez 
un resultado significativo; por la presentación, esencialmente mediante sesiones 
públicas, trabajos originales o exposiciones de síntesis; por el otorgamiento de pre-
mios y de subvenciones a los investigadores y autores que juzgue oportuno animar 
o recompensar; por la puesta en concurso de investigadores sobre temas dados;por 
la organización de coloquios, de preferencia sobre los temas multidisciplinarios, en 
cooperación o no con otras clases de institutos o de otras academias de ciencias; 
por la conservación en los archivos de documentos iluminadores de la historia y del 
progreso del pensamiento científico, pudiendo servir para establecer la prioridad de 
un descubrimiento.
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La Academia de Ciencias contribuye al desarrollo de las relaciones científicas 
internacionales y a la representación de la ciencia francesa: 

Manteniendo contactos con otras comunidades científicas, gracias a los asocia-
dos extranjeros.
Estableciendo relaciones con las academias de ciencias extranjeras, pudiendo 
ser traducidas por acuerdos de cooperaciones y de intercambios.
Asegurando la representación de Francia en las Uniones científicas internacio-
nales en el seno del Consejo Internacional para la Ciencia y en otros organismos 
internacionales, gubernamentales, esforzándose por obtener a tales efectos de 
poder público, de medios dignos del país [16].

La Academia Francesa es el nivel administrativo encargado de coordinar en la 
región, la política educativa definida por el gobierno y en particular por los minis-
terios de educación nacional, enseñanza superior e investigación. Permite actuar 
según el contexto local y en colaboración con las autoridades locales y regionales.

La Academia Prusiana de las Ciencias

La Academia Prusiana de las Ciencias (Preußische Akademie der Wissenschaf-
ten), conocida también como Academia de Berlín, fue una academia fundada en 
Berlín el 11 de julio de 1700. Actualmente se denomina Academia de las Ciencias de 
Berlín-Brandeburgo (Berlin-Brandenburgische Akademie der Wissenschaften) [17]. 

El Príncipe elector Federico III de Brandeburgo fundó la academia con el nom-
bre de Kurfürstlich Brandenburgische Societät der Wissenschaften (Sociedad Elec-
toral Brandeburguesa de las Ciencias) bajo el consejo de Gottfried Leibniz, que fue 
nombrado presidente. A diferencia de otras academias, la Academia prusiana no 
fue directamente fundada al margen de la hacienda estatal. Federico le garantizó 
el monopolio de producir y vender calendarios en Brandeburgo, a sugerencia de 
Leibniz. 

Cuando Federico fue coronado “rey de Prusia” en 1701, creándose el Reino de 
Prusia, la academia fue renombrada como Königlich Preußische Sozietät der Wis-
senschaften (Real Sociedad Prusiana de las Ciencias). Mientras que otras academias 
se centraban en unos pocos temas, la Academia prusiana fue la primera en atender 
tanto a las ciencias como a las humanidades. En 1710 se presentaron los estatutos de 
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la academia, los cuales dividían a la misma en dos clases de ciencias y dos clases de 
humanidades. Esta división no se cambió hasta 1830, cuando las clases físico-mate-
mática y filosófico-histórica reemplazaron a las antiguas cuatro clases. 

A comienzos de 1815, se fundaron en la academia diversos proyectos de inves-
tigación dirigidos por comités académicos (tales como el Comité de arqueología 
greco-romana o el Comité oriental). Trabajaban en ellos varios científicos al lado 
de los correspondientes miembros de los comités. Algunos departamentos univer-
sitarios surgieron de estos proyectos después de 1945. 

Durante la Alemania nazi (1933-1945) la Academia fue sometida al Gleichs-
chaltung o control totalitario: los miembros y empleados judíos fueron expulsados. 
El nuevo estatuto de la academia entró en vigor el 8 de junio de 1939, reorganizan-
do la academia de acuerdo con el principio del líder nazi. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, la Administración Militar Soviética en Ale-
mania reorganizó la academia bajo el nombre de Deutsche Akademie der Wissens-
chaften (“Academia Alemana de las Ciencias”) el 1 de julio de 1946. En 1972, fue 
renombrada como Akademie der Wissenschaften der DDR (literalmente Academia 
de las Ciencias de la República Democrática Alemana). Tras la reunificación ale-
mana, esta academia fue disuelta y se fundó la Berlin-Brandenburgische Akademie 
der Wissenschaften (“Academia de Berlín-Brandeburgo de las Ciencias”) en con-
formidad con el tratado de 1992 entre los Länder (estados federados) de Berlín y 
Brandeburgo [18]. 

La Academia de Ciencias de Estados Unidos de 
Norteamérica

La Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos (la National Academy of 
Sciences o NAS, por sus siglas en inglés) es una corporación estadounidense cuyos 
miembros sirven pro bono como “consejeros a la nación en ciencia, ingeniería y 
medicina.” Edita, asimismo, la revista científica Proceedings of the National Aca-
demy of Sciences [19]. Como una Academia Nacional, los nuevos miembros de la 
organización son elegidos anualmente por los miembros actuales, con base en sus 
logros distinguidos y continuos en la investigación original.

La Guerra Civil Estadounidense provocó la necesidad de creación de una acade-
mia nacional de ciencias. La ley de creación fue firmada por el presidente Abraham 
Lincoln el 3 de marzo de 1863 y en el mismo acto se nombraron a 50 de sus miem-
bros. Actualmente hay cerca de 1100 miembros de diferentes categorías.
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La creación de esta institución se fundamenta en sus funciones de “investigar, 
examinar, experimentar e informar sobre cualquier tema de la ciencia”. La Acade-
mia Nacional de Ciencias se amplió para incluir el Consejo Nacional de Investiga-
ción en 1916, la Academia Nacional de Ingeniería en 1964 y la Academia Nacional 
de Medicina, que fuera establecida en 1970 como el Instituto de Medicina [20].

Además de publicar la revista académica Proceedings of the National Academy 
of Sciences (Actas de la Academia Nacional de Ciencias), organiza simposios y 
reuniones de convenciones sobre temas de importancia nacional y urgencia. La 
Academia opera directamente con muy pocos comités; la mayoría de sus proyectos 
de estudio están a cargo de los siete programas académicos nacionales de las Aca-
demias Nacionales de Ciencias, Ingeniería y Medicina [21].

La Academia Nacional de Ciencias fue creada por el gobierno federal para ob-
tener asesoramiento en asuntos científicos y tecnológicos. La mayoría de los es-
tudios son llevados a cabo por las Academias. Sin embargo, las Academias son 
privadas y no reciben asignaciones federales directas para su trabajo. Los estudios 
que la institución lleva a cabo para el gobierno generalmente se financian con las 
asignaciones disponibles para las agencias federales. En otras palabras, a solicitud 
del gobierno de los Estados Unidos, la corporación deberá investigar, examinar, 
experimentar e informar sobre cualquier tema de ciencia o arte. Pero el gasto real 
de la investigación, el examen, la experimentación y el informe deben ser pagados 
por el Gobierno con una asignación para ese fin.

Las academias responden de manera similar a las solicitudes del ejecutivo y las 
ramas legislativas del gobierno para obtener orientación sobre cuestiones científi-
cas y tecnológicas. En casos especiales, la institución llevará a cabo un proyecto 
o estudio a solicitud de un gobierno estatal o de patrocinadores. Algunos de estos 
proyectos han involucrado en los últimos años solicitudes conjuntas de una unidad 
del gobierno estatal y una agencia federal. La institución normalmente no empren-
dería un proyecto sobre un estado de cosas o interés de una agencia federal.

Las instituciones semipúblicas, las empresas privadas y las fundaciones pueden 
participar en el patrocinio de las Academias. Sin embargo, la industria no puede 
proporcionar más del 50 por ciento del apoyo para un proyecto. La institución apli-
ca criterios similares a todos los proyectos prospectivos, incluidos los ya iniciados. 
En general, los proyectos se llevan a cabo sólo si se trata de cuestiones nacionales 
o internacionales relacionadas con la ciencia, la tecnología, la salud humana o la 
calidad ambiental.
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La Academia acepta trabajos clasificados si pueden contribuir a la orientación 
científica y tecnológica. Para todos esos estudios, los resúmenes no clasificados 
estarán disponibles a petición. El estudio académico debe ser una actividad apro-
piada para la institución y la unidad dentro de la cual se realizará y establecer que 
el secreto sea necesario y que el nivel de clasificación propuesto esté garantizado.

Cada año, más de 6.000 científicos, ingenieros y profesionales de la salud más 
importantes del mundo ofrecen su tiempo para abordar algunos de los desafíos más 
difíciles de la sociedad, al prestar servicio a los cientos de comités de estudio que 
acordaron responder preguntas específicas. Los informes, revisados por pares, pre-
sentan el consenso basado en la evidencia de estos comités de expertos.

A lo largo del año se organizan cientos de conferencias, talleres, simposios, 
foros, mesas redondas y otras reuniones que atraen a las mejores mentes de la aca-
demia y a los sectores público y privado. Estos lugares de discusión y de debate son 
esenciales para que el proceso científico se desarrolle. Las publicaciones describen 
las presentaciones y discusiones que tienen lugar en estas actividades.

La Academia se compromete a poner a disposición de todos los estadounidenses 
conocimientos científicos y tecnológicos que les permitan tomar decisiones infor-
madas. Ofrece una variedad de oportunidades para aprender y promover el apren-
dizaje, promover la investigación en todas las disciplinas e involucrar al público en 
una comprensión más profunda de la ciencia.

Cada año la Academia presenta una serie de prestigiosos premios para alentar y 
premiar los logros profesionales ejemplares [21].

La Red Global de Academias (The Inter Academy 
Partnership, IAP)

Creada en 1995, esta agrupación reúne actualmente a 111 academias científicas 
del mundo con el propósito de asesorar a las autoridades de los gobiernos, a las or-
ganizaciones internacionales y al público en general sobre los aspectos científicos 
de asuntos de índole global, tales como el crecimiento demográfico, asentamientos 
urbanos y la sustentabilidad demográfica económica y ambiental hacia el siglo 
XXI, así como promover la interacción y colaboración entre las propias academias.

“Un mundo en el que la ciencia se utilice para beneficio de todos, en el que se 
valore la excelencia en la ciencia y donde el conocimiento científico esté vinculado 
efectivamente a la formulación de políticas. En un mundo tal, el acceso universal y 
equitativo a los datos y la información científica es una realidad y todos los países 
tendrían la posibilidad de utilizarlos”.
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En este mismo sentido la Red Global de Academias plantea los siguientes 
propósitos:

Fortalecer las capacidades de las academias de ciencias del mundo, especial-
mente en los países en desarrollo y sustancialmente en su calidad de asesoras 
independientes.
Hacer público el punto de vista de la ciencia en asuntos de interés crítico para el 
futuro de la humanidad.
Desarrollar la colaboración mutua.
Establecer nuevas academias donde exista una masa crítica de científicos.
La misión del IAP es ayudar a establecer nuevas Academias y fortalecer las ca-
pacidades de las Academias existentes, particularmente en los países en desarro-
llo. Para ello establece un modelo de “Estatutos del País X” con este preámbu-
lo:“Considerando que la ciencia, en todos sus aspectos y en todas sus formas, 
enriquece nuestra comprensión del mundo que nos rodea y de nosotros mismos; 
Que las contribuciones de la ciencia son esenciales para el avance de nuestra 
nación y su crecimiento y desarrollo; Que los valores de la ciencia y del método 
científico mejoran la calidad de los procesos de toma de decisiones para trazar 
el futuro de la nación; Nosotros, los Firmantes, hemos acordado establecer una 
Academia de Ciencias” [22].

Estos conceptos dejan bien a las claras cuáles son las principales funciones que 
deben seguir las academias de ciencias.

Las academias de ciencias en los países en desarrollo

Bernardo A. Houssay se expresaba acerca del papel de la ciencia en la socie-
dad discriminando un plano intelectual, un plano técnico y un plano moral [23]. 
En el plano intelectual destacaba la búsqueda de la verdad y los mecanismos para 
perfeccionar dicha búsqueda, que redundan en un mejoramiento en las formas de 
pensar de la sociedad. En el plano técnico, sostenía el papel fundamental de la 
ciencia básica sobre la cual se apoyan los desarrollos técnicos, llegando a decir que 
“sin investigación fundamental se estancan o retroceden las técnicas, los países se 
atrasan y son sobrepasados, llevados a remolque o explotados.” En el plano moral, 
explicaba que el hombre “no sólo trabaja para su provecho inmediato, sino también 
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por el bien de sus semejantes y de las futuras generaciones, para su elevación moral 
o intelectual y para su mayor bienestar material.”

Estos conceptos fueron y son compartidos por muchos hombres de ciencia y 
han llevado a la creación de academias fuertemente cimentadas sobre la idea de la 
ciencia como motor del desarrollo de las naciones. A continuación describiremos 
brevemente dos de estas academias.

La Academia de Ciencias del Tercer Mundo

La TWAS (su sigla en inglés) fue fundada en 1983 por un distinguido grupo 
de científicos del mundo en desarrollo, bajo el liderazgo de Mohammad Abdus 
Salam, Premio Nobel de Física en 1979. Nacido en Punjab, Paquistán, en 1926 y 
fallecido en Oxford, Inglaterra, en 1996, Abdus Salam creía que los problemas del 
Sur pobre y los del Norte rico podían resolverse favoreciendo la transferencia del 
saber científico y tecnológico de los segundos hacia los primeros. Su visión estaba 
imbuida por un sentido religioso del saber y la ciencia (Salam era musulmán), lo 
que justifica la afirmación de que esta transferencia beneficiaba también al Norte, 
al cumplir con un deber de caridad y compasión hacia los países más pobres. Era 
consciente de que la transferencia de tecnología no era suficiente y que para lograr 
una efectividad a largo plazo, debía acompañarse necesariamente de una transfe-
rencia de ciencia. Llegó a afirmar que “si fuéramos maquiavélicos, deberíamos 
buscar motivos siniestros entre aquellos que intentan vendernos la idea de trans-
ferencia de tecnología sin transferencia de ciencia.” [24]. Independientemente de 
sus dificultades sociales y económicas, según la percepción de Salam, sólo cinco 
de los países en vías de desarrollo eran conscientes de la importancia de la ciencia: 
Argentina y Brasil, en Latinoamérica, y China, Corea e India, en Asia.

Luego de más de tres décadas de existencia, la misión de la TWAS [25] continúa 
siendo la de:

Reconocer, apoyar y promover la excelencia en la investigación científica en el 
mundo en desarrollo;
Responder a las necesidades de los jóvenes científicos en países rezagados en 
ciencia y tecnología;
Promover la cooperación Sur-Sur y Sur-Norte en ciencia, tecnología e innovación;
Fomentar la investigación científica y el intercambio de experiencias para resol-
ver los principales problemas que enfrentan los países en desarrollo.
La TWAS y sus socios ofrecen más de seiscientas becas por año a científicos 



172

del mundo en desarrollo que desean realizar doctorados e investigación posdocto-
ral. Los premios de la TWAS se encuentran entre los más prestigiosos otorgados 
al trabajo científico en el mundo en desarrollo. La Academia distribuye más de un 
millón de dólares en becas de investigación cada año a científicos individuales y 
grupos de investigación. Recibe científicos visitantes y proporciona fondos para 
reuniones científicas regionales e internacionales.

Dirigida por un director ejecutivo, la Secretaría de la TWAS se encuentra en el 
campus del Centro Internacional Abdus Salam de Física Teórica (ICTP) en Trieste, 
Italia. En virtud de un acuerdo de 1991, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) asumió la responsabilidad de 
administrar los fondos y el personal de la TWAS. Legalmente, esta Academia está 
incluida dentro del programa de la UNESCO y el gobierno italiano aprobó una ley 
en 2004 que garantiza una contribución financiera anual para su funcionamiento.

En 2004 sus miembros aprobaron un cambio de nombre: “TWAS, la academia 
de ciencias para el mundo en desarrollo”. Para reflejar el compromiso global y el de 
las redes de la TWAS, el nombre fue cambiado nuevamente en septiembre de 2012 
al de “Academia Mundial de Ciencias para el avance de la ciencia en los países en 
desarrollo”.

La TWAS aloja y trabaja en estrecha asociación con otras dos organizaciones en 
el campus del ICTP:

La Red Global de Academias (IAP), descripta más arriba.
La Organización de Mujeres en Ciencia para el Mundo en Desarrollo. Fundada 
en 1989, esta organización tiene casi cuatro mil ochocientos miembros. Su ob-
jetivo es fortalecer el papel de la mujer en el proceso de desarrollo y promover 
su representación en el liderazgo científico y tecnológico.

La Pontificia Academia de las Ciencias

Con origen en la Academia de los Linces, la Pontificia Academia de las Ciencias 
(PAS, por sus siglas en latín [26]) tomó su forma definitiva por iniciativa del Papa 
Pio XI, en 1936. Es de alcance internacional, multi-racial en su composición, y 
no-sectaria en la elección de sus miembros ochenta miembros vitalicios. Goberna-
da por un Presidente, nominado entre sus miembros por el Papa y asistido por un 
Consejo de siete miembros adicionales y un miembro Canciller, el financiamiento 
de la Academia está asegurado por el Estado de la Ciudad del Vaticano. Su traba-
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jo abarca seis grandes áreas: (i) ciencias básicas, (ii) ciencias y tecnología de los 
problemas globales, (iii) ciencia de los problemas del mundo en desarrollo, (iv) 
política científica, (v) bioética, y (vi) epistemología.

Los objetivos que propone son:
Promover el progreso de las ciencias matemáticas, físicas y naturales, y el estu-
dio de problemas y cuestiones epistemológicas relacionadas
Reconocer la excelencia en la ciencia
Estimular un enfoque interdisciplinario del conocimiento científico
Fomentar la interacción internacional
Promover la participación en los beneficios de la ciencia y la tecnología por 
parte del mayor número de personas y pueblos
Promover la educación y la comprensión pública de la ciencia
Asegurar que la ciencia funcione para avanzar en la dimensión humana y moral 
del hombre
Lograr un papel para la ciencia que implique la promoción de la justicia, el de-
sarrollo, la solidaridad, la paz y la resolución de conflictos
Fomentar la interacción entre la fe y la razón y fomentar el diálogo entre la cien-
cia y los valores espirituales, culturales, filosóficos y religiosos
Proporcionar asesoramiento autorizado sobre cuestiones científicas y tecnológicas
Cooperar con los miembros de otras Academias en un espíritu amigable para 
promover tales objetivos.

Sus publicaciones pueden ser consultadas libremente en el sitio web de la PAS, 
un valioso ejemplo de difusión de documentos. Están organizadas en (i) Actas de 
Reuniones Plenarias, (ii) Series Extra, (iii) Escritos Varios, (iv) Documentos, (v) 
Comentarios, (vi) Series Discontinuadas, (vii) Otras Publicaciones, y (viii) Decla-
raciones Finales. En muchos casos aparecen en formato pdf y las más modernas se 
agregan en forma de videos en YouTube. Los contenidos son de la más alta calidad, 
tanto en filosofía como en ciencia y técnica, recorriendo un espectro que va desde 
los temas más básicos a los más aplicados.
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La visibilidad de las academias

Los miembros de las diversas academias del país sienten el compromiso de de-
volver a la Sociedad el privilegio de haberse formado y perfeccionado a través de 
la instrucción pública. Por otra parte el estado argentino subvenciona parcialmente 
la actividad de las academias, de manera que es obligación de éstas proporcionar 
sus servicios tal y como figura en sus estatutos. Sin embargo en la mayoría de los 
casos no existe la noción de la existencia y de su función por parte del ciudadano 
promedio. Es por ello que la creación de un diálogo entre la ciencia y la sociedad 
debería ser un incentivo clave para las academias. Para ello es necesario incremen-
tar la visibilidad de nuestras instituciones. En este caso la visibilidad se refiere a la 
capacidad y los medios disponibles para poder interactuar con otros organismos del 
Estado y estar no sólo a disposición de éste sino tener la capacidad de responder en 
forma rápida y eficaz a las demandas de la Sociedad.

La interacción entre las academias 

A diferencia de las academias de ciencias descriptas anteriormente, las acade-
mias nacionales en nuestro país fueron originadas a partir de las distintas profe-
siones. Por consiguiente, si bien sus estatutos reflejan similares objetivos, se en-
cuentran aisladas por sus campos de especialización y limitadas en el número de 
miembros. Esta estructura conspira contra la efectividad de la labor de las acade-
mias, por lo que sería recomendable la generación de un marco de encuentro y 
colaboración que se adapte al modelo de las academias de ciencias de los países 
más desarrollados.

Existen algunos ejemplos en Europa de sociedades que nuclean a las Academias 
del país. El Instituto de Francia (Institut de France) es una institución académica 
francesa creada el 25 de octubre de 1795. Agrupa las siguientes cinco academias 
francesas: Academia francesa (Académie Française, fundada en 1635); Academia 
de las inscripciones y lenguas antiguas (Académie des Inscriptions et Belles-let-
tres, fundada en 1663); Academia de Ciencias (Académie des Sciences, fundada en 
1666); Academia de Bellas Artes (Académie des Beaux-arts, fundada en 1816); y 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas (Académie des Sciences Morales et 
politiques, fundada en 1795, suprimida en 1803 y restablecida en 1832). El Insti-
tuto se inspiró por primera vez en la idea de ver a las élites científicas, literarias y 
artísticas de la nación trabajando juntas “para decorar, fortalecer y propagar como 
la luz la libertad en el mundo “ (Diccionario de la Academia Francesa, 5ª edición, 
1814, discurso preliminar).
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El Instituto de España (IdeE) se creó por el impulso de Eugenio D’Ors, a imagen 
del modelo del Instituto de Francia. Por otra parte es evidente que los ejemplos 
descritos de la Royal Society, la Accademia dei Lincei y la National Academy of 
Sciences, entre otros, son en realidad grandes instituciones que nuclean diversas 
academias nacionales en sus manifestaciones del Arte y de la Ciencia en general.

El Instituto de España es la institución que integra a varias reales academias del 
ámbito nacional, radicadas en Madrid y Barcelona. En la actualidad son diez y el 
conjunto de los académicos numerarios pertenecientes a dichas reales academias 
conforman el corpus del IdeE [27].

De acuerdo con los estatutos de 1947, «el Instituto de España se constituyó 
como corporación nacional a título de máximo exponente de la cultura española en 
el orden académico (“Senado de la cultura española”), cuyo objeto era mantener 
y estrechar la fraternidad espiritual de las diez reales academias nacionales (la Es-
pañola, la de Historia, la de Bellas Artes de San Fernando, la de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, la de Ciencias Morales y Políticas, la Nacional de Medicina, 
la de Jurisprudencia y Legislación, la Nacional de Farmacia, la Real Academia de 
Ingeniería de España y la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras), 
auxiliándose y completándose entre sí para la mayor eficacia de sus tareas y activi-
dades, formando la “superior” representación académica nacional en España y en 
el extranjero» [Real Decreto 1160/2010, exposición de motivos, 28].

Las academias en nuestro país

Hace ya varios años se reúnen las academias nacionales argentinas con el pro-
pósito de encarar ciertos temas directamente relacionados con sus funciones. Estas 
preguntas plantean la necesidad de la mayor interacción de las academias con los 
organismos del Estado. Hasta ahora se han realizado seis reuniones inter-Académi-
cas sumadas a la VII Reunión de este año, cuyos temas fueron los siguientes:

Reunión organizativa
Drogadicción y narcotráfico
La pobreza
Principio y fin de la vida
El problema ambiental en la sociedad, la salud y la economía
Las academias se asoman al futuro
Academias, conocimiento y sociedad
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Desde la primera reunión la participación de las academias se incrementó no-
toriamente, elevando la calidad e importancia de las presentaciones, cuyos títulos 
revelan la voluntad de tratar temas de importancia fundamental para la sociedad.

Si consideramos que los académicos de número de las academias nacionales de 
nuestro país oscilan entre 30 a 40 miembros, una de las perspectivas que hoy se 
presentan para incrementar la visibilidad y la importancia de nuestras academias 
sería crear, a imagen del modelo del Instituto de Francia y del Instituto de Espa-
ña, un organismo interacadémico. En Sudamérica figura el Instituto de Chile, una 
corporación autónoma chilena ubicada en la ciudad de Santiago, y con patrimonio 
propio, cuya relación con el gobierno se da por intermedio del Ministerio de Edu-
cación. Fue creado en 1964, con el fin de promover, en un nivel superior, el cultivo, 
el progreso y la difusión de las letras, las ciencias y las bellas artes y nuclea a seis 
academias nacionales [29]. 

Estos institutos interacadémicos actúan coordinando el funcionamiento de las 
academias de ámbito nacional, sin merma de la personalidad jurídica de cada una 
de ellas, y permiten aunar los esfuerzos en pro de una mayor visibilidad y en con-
secuencia una mejor y mayor interacción con la Sociedad y las entidades estatales.

La importancia de las redes sociales para la divulgación

En 2007, surgen las redes científicas, plataformas relacionadas con el intercam-
bio del conocimiento que ampliaron el terreno de juego en lo que respecta a la vi-
sibilidad, referenciación, impacto y popularidad sobre la circulación del saber, ali-
mentando, de este modo, los llamados colegios invisibles de la ciencia. Se inaugu-
raba, entonces, una nueva herramienta para la investigación que permitía difundir 
el conocimiento de una forma más abierta, colaborativa e interactiva. No obstante, 
estas nuevas redes están, todavía, en fase de crecimiento y popularización.

El avance de las tecnologías de la información y de la comunicación ha posi-
bilitado la incorporación de nuevos sistemas de hardware y software que abren un 
amplio abanico de posibilidades para la investigación. Sin embargo, mientras que 
el empleo de algunas de estas herramientas está ya consagrado entre la comunidad 
investigadora –el correo electrónico, por ejemplo- otras –como las redes sociales– 
están, todavía, en una fase previa de crecimiento y popularización. Si pensamos 
en redes sociales nos viene a la mente Facebook, Twitter, WhatsApp, YouTube e 
Instagram, que tienen alrededor de 2000 millones de usuarios cada una. Si bien es 
cierto que en estas redes se pueden encontrar temas científicos, actualmente existen 
redes sociales dedicadas específicamente a las Ciencias y a la academia, muchas 
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de las cuales están siendo exitosas en sus áreas de conocimiento, por lo que su 
utilización para la divulgación de las tareas y actividades de las academias sería 
altamente conveniente.
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ACADEMIA NACIONAL DE GEOGRAFÍA

La Geografía: del discurrir académico a la 
vida cotidiana
       

ANALÍA CONTE, SUSANA I. CURTO, NATALIA MARLENKO Y HÉCTOR O.J.PENA 

La Geografía, en su evolución científica, recibió influencias de variadas disci-
plinas, especialmente de aquellas vinculadas con la naturaleza y el hombre. Conso-
lidada como ciencia, se caracteriza por distintos enfoques propios de cada escuela 
o equipo de investigación.

Así, aparecen nuevos temas y escalas para abordar los estudios: desigualdades 
territoriales, urbanización de los espacios rurales, los riesgos e impactos ambien-
tales, que se suman a los tradicionales. Se incorporaron nuevas técnicas y méto-
dos valiosos como el posicionamiento satelital, la teledetección e interpretación de 
imágenes digitales, el empleo y aprovechamiento de sistemas de datos estadísticos, 
que otorgan mayores facilidades para el entendimiento y apreciación de un mundo 
amplio y complejo.

Seguramente todos recordamos de nuestra escuela primaria y secundaria el 
acercamiento a una disciplina que, en los más de los casos por el empleo de didác-
ticas no adecuadas, resultaba de las menos populares.

Curiosamente el proceso evolutivo de la ciencia que estamos reseñando trajo en-
tre sus consecuencias un reverdecimiento generalizado por el interés en los temas 
geográficos, responsabilidad y competencia de nuestra Academia, que encontró en 
algunas herramientas técnicas a valiosos auxiliares para ampliar la participación de 
interesados en cuestiones del conocimiento propias del devenir diario.

El uso de las tecnologías digitales en Geografía ha producido un notable impac-
to en la ciencia a tal punto que generó la emergencia de dos caminos diferentes: la 
Geografía automatizada y la Cibergeografía.
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Importancia e influencia de las nuevas tecnologías

La tecnología, en su aceptación más amplia, viene cambiando en los últimos 
decenios la vida de la sociedad. Los aportes de la misma están presentes en las 
comunicaciones, la Meteorología, los estudios de la superficie terrestre y sus recur-
sos, la oceanografía, el turismo, la Ingeniería, la Medicina, las Neurociencias, los 
desastres naturales y otros hechos cotidianos.  

Las nuevas tecnologías no se quedan en el ámbito de una elite cultivada, sino 
que se extiende por toda la sociedad, a todas las capas sociales. El uso de GPS, el 
Google Earth o el uso de los teléfonos móviles forman parte de nuestro diario vivir. 
Vivimos en una Sociedad de Información en la cual se ha logrado una fácil transfe-
rencia de conocimiento, pero el uso de las nuevas tecnologías requiere que existan 
personas formadas para usarlas e investigación que las desarrolle. Los países que 
más invierten en el desarrollo científico y técnico y los que tienen un sistema edu-
cativo eficiente, son los que tienen una mayor ventaja para su implantación. 

La microelectrónica está presente en las tecnologías de información, en la ro-
bótica y en prácticamente todos los procesos productivos actuales y en muchos de 
los bienes de consumo final. El láser es una tecnología que más aplicaciones han 
demostrado tener desde su invención, en 1960. Tiene usos en medicina, indus-
tria, telecomunicaciones, energía, informática, las artes gráficas, el armamento y 
el ocio. La Biotecnología ha transformado radicalmente el espacio geográfico, con 
efecto en todas las ramas del uso de los recursos. El mundo digital se ha convertido 
indispensable para todo tipo de actividad. La comunicación a través de las redes ha 
modificado las relaciones personales y sociales. La televisión es aparato presente 
en todos los hogares. Internet produjo cambios en la educación, trabajo y ocio. La 
disponibilidad de datos de todo el mundo ha promocionado el turismo. El hombre 
pisó la Luna. Se están obteniendo imágenes de otros planetas. Se está lanzando una 
sonda solar para estudiar el sol. (Misión Parker, desde Cabo Cañaveral). 

La incidencia de la tecnología en el campo geográfico es muy notoria desde 
lo que denominamos era satelital. El punto de partida fue el satélite Sputnik de la 
Unión Soviética en 1957, seguido por el estadounidense Explorer al año siguiente. 
En 1960 se lanzó el primer satélite meteorológico TIROS y en 1961 el primer sa-
télite militar. El mismo año Yuri Gagarin de la Unión Soviética, fue el primer ser 
humano volando en el espacio.

La posibilidad de tener toda la información en formato digital ha permitido el 
desarrollo de la Tecnología de Información Geográfica (TIG), herramienta utiliza-
da en complejos estudios territoriales. El Sistema de Información Geográfica (SIG) 
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se aplica en las distintas ramas de la ciencia geográfica logrando excelentes resul-
tados. El posicionamiento global (GPS) se usa tanto en la ciencia como en la vida 
cotidiana. Todas estas incorporaciones tecnológicas han creado un mundo nuevo 
llevando a la sociedad a incorporarlas a su diario vivir.  

Desde los primeros lanzamientos hasta la actualidad, fue una carrera incesante 
en mejorar todo lo relacionado con plataformas y sensores y competir en los logros 
alcanzados, sobre todo entre Estados Unidos y Unión Soviética. Con el tiempo la 
tecnología se fue difundiendo a la mayoría de los países del mundo. De acuerdo 
a los objetivos, se construyeron satélites científicos, meteorológicos, militares, de 
comunicaciones y de recursos terrestres. Con respecto a los últimos, la aviación 
abrió el camino a la obtención de datos desde alturas y estudiar la superficie te-
rrestre mediante las fotos aéreas, que fueron precursoras de imágenes satelitales y 
cuya metodología de interpretación sirvió de base para los datos espaciales. Pero la 
gran diferencia entre fotos e imágenes es el formato digital y la multitemporalidad. 
La mayor parte de los fenómenos sobre la superficie terrestre son dinámicos, con 
cambios que pueden ser diarios como anuales o estacionales, de modo que tener 
datos secuenciales del mismo fenómeno lleva a la posibilidad de poder estudiarlo 
a lo largo de su existencia.

El uso de satélites meteorológicos permite saber todo lo referente al tiempo del 
día y el pronóstico a futuro de cualquier lugar del mundo. Se cuenta con dos tipos de 
satélites: de órbita geoestacionaria y de órbita polar. Los primeros situados a 34.000 
kilómetros de altura,  fueron lanzados por EUA- GOES y GOES W, Unión Euro-
pea-Meteosat, China FY 1 y 2, Rusia – GOMS y Japón – GMS. Para cubrir toda la 
superficie terrestre están situados sobre los meridianos: 0°, 63° E, 76° E, 105° E, 
140° E, 75° W, 135° W. Los de órbita polar están a 900 kilómetros de altura. 

El primer satélite de recursos terrestres Landsat, fue lanzado en 1972 por la NASA 
(EUA) cuyo programa siguió hasta llegar al Landsat 8 en 2013. Con el tiempo se fue-
ron incorporando otros países. Francia con SPOT, la URSS con Resurs, Japón con 
MOS, India con INSAT, la Agencia Espacial Europea (ESA) con ERS, Canadá con 
Radarsat, China con Formosat, Corea del Sur con Kompsat, Brasil con Cbers. 

Argentina ha tenido una activa participación en el tema satelital. La serie SAC 
fue destinada a cumplir funciones reales mediante la transmisión de datos, imáge-
nes y datos físicos durante largos períodos. Ha lanzado el satélite SAC:A (misión 
tecnológica), SAC-B (astrofísica) que no cumplió su misión debido a una falla 
en la separación del satélite. SAC-C (recursos terrestres) y SAC-D/Aquarius (ob-
servación de la tierra), en funcionamiento desde 2011. Asimismo se encuentra en 
desarrollo el SABIA-Mar, con instrumentos argentinos en el rango óptico y en 
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microondas pasivos, proyecto de cooperación conjunto CONAE-NASA y con la 
participación de otras agencias espaciales. El SAC-C ha cumplido casi 10 años en 
órbita, a pesar de haber sido diseñada para durar sólo 4. Envía regularmente señales 
a la Base Terrestre Teófilo Tabanera, situada en la provincia de Córdoba. Solo los 
satélites SAC son propiedad de la CONAE.

El nuevo satélite argentino SAOCOM 1ª, planificado y construido íntegramente 
en el país, partió a EUA a bordo de un colosal avión Antonov, y será lanzado desde 
la base californiana Vandenberg el 29 de septiembre de 2018. Permitirá, gracias a 
sus detallados mapas, medir la humedad de suelos, detectar riesgo de enfermeda-
des de los cultivos, generar sistemas de alerta temprana de inundaciones y asistir 
en emergencias ambientales. En su fabricación trabajaron ingenieros y técnicos de 
la Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE), con desarrollo de la 
Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) y apoyo de las empresas VENG 
e INVAP. Se espera que genere las primeras imágenes para el fin de 2018, y en 
2019 se enviará a su gemelo SAOCOM 1B, para que lo asista en los mapeos más 
exhaustivos. Los dos formarán parte del Sistema denominado SIAGSE, junto con 
satélites italianos, con uso compartido de los datos. 

La CONAE fue creada en 1991 con el objeto de desarrollar misiones satelitales 
de acuerdo a los requerimientos que la comunidad de usuarios necesita. Realiza la 
construcción, el diseño, la calibración, ensayos y puesta en órbita de satélites, a tra-
vés de sus lanzadores o los de terceros. También se integra con otras agencias espa-
ciales formando constelaciones de satélites, que operando en conjunto, mejoran la 
cantidad y calidad de información. Con anterioridad a la CONAE dicha actividad 
fue llevada a cabo por la Comisión Nacional de Investigaciones Espaciales (CNIE) 
que recibía datos de los satélites americanos y europeos con una antena instalada 
en Mar Chiquita, Provincia de Buenos Aires. Estos organismos debían aportar al 
ámbito científico-tecnológico nacional conocimientos en materia de información 
proveniente del espacio, para ser utilizada en educación,  sector productivo y al 
nivel masivo de la sociedad. 

Con los objetivos mencionados, la CONAE elaboró el Plan Espacial. El pri-
mero fue de 1995-2006, después 2004-2005, actualizado en el 2010, y el último 
2016-2027 que propone distribuir datos de utilidad en la agricultura, la salud y vida 
cotidiana (CONAE 2016). Sus objetivos fueron: Observación de la Tierra- dispo-
ner información espacial y sus aplicaciones, sobre nuestro territorio continental y 
marítimo, a fin de mejorar la calidad de vida de la población y apoyar a los sectores 
económicos y productivos del país, para incrementar su productividad y competi-
tividad a nivel nacional e internacional; Exploración y utilización pacífica del es-
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pacio ultraterrestre- abrir nuevas fronteras de exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre con fines pacíficos, con la cooperación entre países, la realización de 
proyectos conjuntos y misiones con resultados y beneficios compartidos en forma 
asociativa y no competitiva; Desarrollos tecnológicos para uso espacial- impulsar 
el desarrollo de la industria nacional, promoviendo el crecimiento y la creación de 
nuevas empresas creadoras de tecnologías innovadoras, ampliando su ámbito de 
participación a nivel internacional con el aporte de alto valor agregado en su cadena 
productiva. Otra misión de la CONAE es brindar soporte al satélite chino QueQiau, 
cuyos datos se reciben en la estación china CLTC en la provincia del Neuquén. 

Además de satélites hay otros vehículos espaciales como los cohetes y la Es-
tación Espacial Internacional (International Space Station o ISS), un centro de in-
vestigación que orbita nuestro planeta, cuya administración, gestión y desarrollo 
está a cargo de un consorcio de cooperación internacional.  Está en construcción 
desde 1998 y en el presente es el objeto artificial más grande en órbita terrestre. 
Completa una vuelta aproximadamente cada 92 minutos a una velocidad de unos 
27.000 Km/h y se encuentra a unos 408 km de altura sobre la superficie de la Tierra. 
Está considerada como uno de los logros más grandes de la ingeniería y se calcula 
que será operativa hasta el 2024. El proyecto funciona con una tripulación en la 
que rotan equipos de astronautas e investigadores de agencias espaciales de los 
cinco participantes, EUA (NASA), Rusia (FKA), Japón (JAXA), Canadá (CSA) y 
la Agencia Espacial Europea (ESA). Desde su inauguración fue habitada en forma 
permanente por astronautas de los países participantes. 

La utilización de la información espacial referente a la superficie terrestre es 
de amplio espectro. Se usan en todas las ciencias de la tierra, siendo el material 
indispensable para la concreta visión de la realidad. En agricultura se realizan pro-
nósticos de cosecha, evaluación del estado de los cultivos, superficies cultivadas, 
identificación de cultivos. En forestación se clasifican especies arbóreas, superfi-
cies forestadas, reforestaciones. En geografía urbana diferentes uso del suelo, vías 
de circulación, obras de infraestructura, espacios verdes. En cartografía en la con-
fección de planos, cartas y mapas, tanto topográficos como temáticos.  Se detectan 
derrames de hidrocarburos en el mar, se hace seguimiento de la cobertura de agua 
durante las inundaciones, se monitorea el área y el avance de incendios. Otros te-
mas de importancia mundial que se apoyen en información espacial son el cambio 
climático, la desertificación de áreas de cultivo con la pérdida de productividad, la 
contaminación de suelo, agua y atmósfera, los desastres naturales como terremo-
tos, tsunami, huracanes, erupciones volcánicas.
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La Argentina es parte de cuatro tratados internacionales que rigen la actividad 
del hombre en el espacio, ellos son: el Tratado sobre los Principios que rigen las 
Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización del Espacio Ultraterres-
tre, incluida la luna y otros cuerpos celestes (1967), el Acuerdo sobre el salvamento 
y la devolución de Astronautas y la restitución de Objetos lanzados al Espacio 
Ultraterrestre (1968), el Convenio sobre la Responsabilidad Internacional por Da-
ños causados por Objetos Espaciales (1972) y el Convenio sobre el Registro de 
Objetos Lanzados al Espacio Ultraterrestre (1975).  Todos los satélites artificiales 
que se lanzan son registrados por una institución Norteamericana llamada Space 
Surveillance Network (SSN), que en español se conoce como Red de Vigilancia 
Espacial. Se trata de una red de observatorios que lleva un registro desde el año 
1957. Asimismo registra y monitorea el regreso a la atmósfera de todos los objetos 
espaciales. La SSN tiene registrado cualquier objeto que haya sido fabricado por el 
hombre, con más de 10 cm de tamaño y que esté orbitando el planeta Tierra. Desde 
su nacimiento, ha registrado la sorprendente cifra de más de 24.500 objetos orbi-
tantes. Desde el lanzamiento del Sputnik (1957) y enero de este año se han colo-
cado unos 6.000 objetos. Según la NASA, hay unos 5.600 satélites artificiales que 
giran alrededor de nuestro planeta, pero solamente unos 800 permanecen activos.

Con tantos objetos espaciales en desuso, el problema es que ponen en riesgo la 
seguridad espacial –ya ha habido unos 10 choques con chatarra– para los que per-
manecen activos, lo que provoca que miles de objetos pequeños se diseminan en 
una órbita baja. La mayor “propietaria” de satélites es Rusia, con unos 1.300, segui-
da de EEUU (cerca de 700 en funcionamiento, aunque llegó a tener más de 4.000), 
Japón (mantiene más de 60). China e India participan con una cantidad menor. 

Cada vez hay más basura espacial. La carrera espacial no se detiene y países 
muchos países buscan participar también en la exploración del cosmos. También, 
con el auge reciente de las compañías privadas es de esperar que la basura espacial 
siga aumentando. Hasta ahora, de todas las piezas de chatarra espacial conocidas 
en la órbita baja terrestre solo una de cada tres corresponde a EEUU. Pero la NASA 
no es la única organización que busca una solución a este problema en este esfuer-
zo internacional que involucra a todas las naciones que realizan actividades espa-
ciales. Este año, la agencia espacial rusa firmó un acuerdo para instalar un nuevo 
telescopio de seguimiento de basura espacial en Brasil. Y también hay un mercado 
para iniciativas privadas de supervisión de desechos espaciales y venta de datos a 
los operadores de satélites.

Las aplicaciones computacionales a temas relacionados con el espacio permi-
tieron una difusión de la Geografía que algunos autores señalan como la globaliza-
ción de la Geografía.
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Del discurrir académico a la vida cotidiana

La geografía se interesa por los problemas relacionados con el ambiente en el 
que vivimos y diversos aspectos de nuestra vida dentro de ese ambiente. A través 
del tiempo, los diversos paradigmas surgidos mantuvieron a esta relación como el 
nudo esencial de sus elucubraciones.

Para ello necesita analizar la manera subjetiva en que percibimos el mundo y 
cómo ésta afecta nuestro comportamiento. La meteorología está a la cabeza de los 
temas que maneja diariamente el hombre común. Consulta el estado del tiempo y/o 
el pronóstico meteorológico para ver cómo vestirse, o el medio de transporte que 
empleará, para programar actividades con familiares y amigos, particularmente en 
los fines de semana. Es uno de los temas principales para romper el hielo con algu-
na persona conocida con la que no tenemos mucho en común. Expresiones como, 
“se vino el frio de golpe”, “qué humedad terrible”, “cuándo dejará de llover”, o los 
más eruditos en la materia “el problema es la baja presión”, son mencionadas con 
singular frecuencia. 

Existe una estrecha vinculación entre grado de identificación del hombre con su 
ciudad y las imágenes mentales que de ella tiene y, en general. Cuanto más simple 
sea la estructura urbana, más fácil será la adaptación de la población y más eficaz 
será su funcionamiento en ese entorno. Los habitantes de urbanos se orientan según 
la particular estructura de su núcleo urbano.

Los seres humanos acumulamos imágenes en nuestra mente que pueden dar 
lugar a la realización de mapas mentales individuales y también colectivos. Perci-
bimos las calles, autopistas, el subte y los ferrocarriles como vías o caminos que 
seguimos diariamente para nuestros desplazamientos diurnos o en determinadas 
ocasiones para pasear por la ciudad (sendas). Tenemos puntos de referencias para 
nuestras citas o cambio de medio de transporte (nodos) que suelen concentrar acti-
vidades centrales de la ciudad o encierran valores simbólicos. Aquellos monumen-
tos, carteles o arboles claramente identificables, con significado e identidad propios 
son hitos urbanos que nos ubican en el espacio (si menciono aquí al Congreso, La 
Casa Rosada, el Rulero, el Cid Campeador, el Obelisco o el lapacho de la 9 de julio 
todos sabemos de qué se trata). Hasta los propios olores son incorporados como 
identitarios. El lugar es donde uno es conocido y conoce a los otros, muy relacio-
nado con el espacio vivido (espace vecú).

Vivimos en barrios que percibimos como espacios bien diferenciados de otros 
por razones administrativas, morfológicas o funcionales y también detectamos ba-
rreras que dificultan el acceso o la visibilidad como pueden ser grandes avenidas 
como la Gral. Paz, o líneas férreas o el propio Riachuelo. 
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Todo esto nos permite tener nuestro propio mapa mental de la ciudad que se 
repite, con similitudes y diferencias acorde a las percepciones de cada habitante y 
puede arrojar luz sobre el porqué de muchas decisiones que todos tomamos, apa-
rentemente irracionales y contradictorias.

Estas imágenes dan lugar a la creación de una cartografía participativa mediante 
TIC en la construcción de mapas de riesgo, de distribución geográfica de patolo-
gías, identificación de personas, ganado, personas con problemas de salud, dis-
tintas discapacidades, servicios de agua potable y saneamiento y prevención del 
crimen, al incorporar información proveniente de la población afectada. La infor-
mación también puede ser incorporada por la misma población ya que las nuevas 
tecnologías no se quedan en el ámbito de una elite cultivada, sino que se extienden 
por toda la sociedad a todas las capas sociales. 

Es muy probable que este sea un aporte significativo al conocimiento al adquirir 
información social de primera mano ya que es la comunidad la encargada de cons-
truir sus mapas con los datos de su entorno que y nadie mejor que ella lo conoce. 

La percepción de la sociedad sobre los fenómenos que la aquejan es uno de los 
factores a tener en cuenta para implementar planes y estrategias de control o ate-
nuación de los problemas. 

La percepción social es clave para poder trabajar con los riesgos.

Academia y académicos 

La creación de las academias como institución, si bien con distintos modelos y 
denominaciones, se remonta a varios siglos atrás. En la Grecia Ateniense, alrede-
dor de 400 AC, la primera democracia documentada en la historia, donde se había 
instalado un paradigma favorable a la cultura, con una activa participación ciuda-
dana y con gobiernos estables, encontraron un ámbito propicio para su constitución 
y desarrollo.

Hubo otros casos donde nacieron y crecieron bajo patronazgos reales u otras 
formas de mecenazgo.

Los altruistas principios, la rigurosidad en la selección de sus miembros inte-
grantes y la responsabilidad del mantenimiento científico, le fueron otorgando pres-
tigio, reconocimiento y continuidad en los estados más representativos del mundo. 

Las academias se pueden asimilar a un parlamento científico, donde sus inte-
grantes deben acreditar para su incorporación excelencias de formación intelectual 
e inobjetable comportamiento ético. El exhaustivo tratamiento de los temas que se 
ponen a su consideración exige autonomía y libertad de pensamiento, para poder 



187

ACADEMIAS
CONOCIMIENTO Y SOCIEDAD

arribar a conclusiones consensuadas que puedan traducirse en equilibradas pro-
puestas corporativas.

En el Siglo XXI las academias, en forma particular y de acuerdo con la ciencia 
que la distingue o sumando saberes y esfuerzos con otras afines, tienden a estable-
cer una aproximación, a manera de puente, entre el quehacer científico y la socie-
dad, para generar la interacción más provechosa y posible.

En épocas como las actuales, con cambios tan vertiginosos que, en casos, no 
dejan tiempo a la rigurosa comprobación, las academias constituyen la equilibrada 
referencia científica que aplica los sólidos conceptos de la disciplina a las propues-
tas de avanzada, preservando la necesaria memoria y los valores identitarios que 
caracterizan a los Estados y su población.

El perfil de todo académico queda sintetizado como un ciudadano respetado por 
su integridad, reconocido por su nivel intelectual y comprometido en la búsqueda 
de soluciones científicas para los problemas que le presenta la sociedad  

La Academia Argentina de Geografía, después Nacional
 
En las primeras décadas del Siglo XX ya existían en la Argentina, actuando 

dentro del Estado o independiente de él, entidades como el  Instituto Geográfico 
Militar, el Servicio de Hidrografía Naval, GAEA Sociedad Argentina de Estudios 
Geográficos, el Consejo Nacional de Geografía y establecimientos  educativos, con 
objetivos y características propias, que aportaban al conocimiento y difusión de la 
Geografía.

Carecía en cambio una institución selectiva, compuesta exclusivamente por es-
pecialistas en algunas de las múltiples disciplinas que concurren al saber geográ-
fico, al margen de ideas políticas y religiosas, orientada al cultivo intensivo de la 
ciencia y a la dilucidación de los problemas que pudieran presentarse. Fue así que 
un destacado grupo de estudiosos avanzaron hacia la fundación de la Academia 
Argentina de Geografía empeñando esfuerzos y recursos propios.

Se trataba de Eduardo Acevedo Díaz, Guillermo Schulz, Guillermo Furlong 
Cardiff, Nicolas Besio Moreno, Benigno Martínez Soler, Manuel José Olascoaga, 
Raúl A. Molina, Julián Pedrero,  Roberto J. M. Arredondo, José Torre Revello, 
Enrique Ruíz Guiñazú, José Liebermann, Martiniano Leguizamón Pondal, Roberto 
Levillier, Arturo J. Yriberry, Milciades A. Vigniati, Enrique Schumacher, Armando 
Braun Menéndez, Salvador Canals Frau, Lorenzo Dagnino Pastore, Armando Vi-
vante, Pedro Segundo Casal, Félix Coluccio y Ernesto Reguera Sierra.
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Es posible apreciar que junto a docentes e investigadores en los que la Geografía 
constituía su campo de acción esencial, aparecen historiadores, geólogos, antropó-
logos, cartógrafos, oceanógrafos, astrónomos, biólogos y otros especialistas que se 
consideraban imprescindibles para cumplir con los principios que se fijaron.

El 5 de octubre de 1956 se firmó el acta constitutiva de la nueva corporación, 
siguiendo las pautas que impulsaron su creación y que siguen vigentes hasta 
nuestros días.

La reunión fundacional de la Academia Argentina de Geografía tuvo lugar en el 
estudio del Dr. Raúl Molina, en Lavalle 1226, de la ciudad de Buenos Aires, el día 
5 de octubre de 1956. Las siguientes reuniones y los actos públicos fueron realiza-
dos, por generosa disposición de las autoridades del Museo Mitre, en su histórico 
solar de la calle San Martín 336.

Después de siete años de funcionamiento como sociedad privada, por Decreto 
Nº 8679, del 3 de octubre de 1963, se incorporó al régimen de las academias nacio-
nales, adoptando la denominación de Academia Nacional de Geografía.

En 1981 le fue otorgado el uso de un sector en el Palacio de las Academias, sito 
en la Avenida Alvear 1711, esquina Rodríguez Peña, en el barrio de la Recoleta.

Se trata de un magnífico edificio, donde actúan varias academias, pero el espa-
cio que nos fuera asignado, conformado por dos habitaciones, limitaba ciertamente 
la evolución y el cumplimiento de objetivos tales como la instalación de una bi-
blioteca especializada.

Por ello, cuando lo ameritaban las necesidades o en circunstancias especiales, 
debieron realizarse varias actividades de carácter público en la Sociedad Científica 
Argentina, en la Academia Nacional de Medicina y en el Museo del Cabildo 

Desde diciembre de 1987 se autorizó por decreto presidencial su funcionamien-
to en el 7º piso del complejo edilicio de la Avenida Cabildo 381, en el barrio de 
Palermo, de la ciudad de Buenos Aires.

En la Sesión Ordinaria del 4 de abril de 1991 (Acta 138) se procedió, por vota-
ción de los miembros de número titulares, a la elección de cuarenta personalidades 
consideradas fundamentales para la consolidación y el crecimiento de la Geografía 
en nuestro país, bajo cuyo patronazgo los académicos titulares desarrollarían, a 
partir de entonces, sus importantes funciones.
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Fueron elegidos para nominar los sitiales Francisco Pascasio Moreno, Guiller-
mo Furlong Cardiff, Federico Alberto Daus, Joaquín Frenguelli, Florentino Ame-
ghino, Germán Burmeister, Juan Antonio Víctor Martín de Moussy, Manuel José 
Olascoaga, Estanislao S. Zeballos, Carlos R. Darwin, Alejandro Humbolt, Luis Pie-
drabuena, Ernesto Reguera Sierra, Horacio A. Difrieri, Pablo Groeber, Francisco 
Latzina, Carlos M. Moyano, Eduardo Acevedo Díaz, Romualdo Ardissone, Feliz 
de Azara, Luis J. Fontana, Alejandro Malaspina, Pedro Casal, Alberto de Agostini, 
José M. Sobral, Augusto Tapia, Anselmo Windhausen, Armando Braun Menéndez, 
Juan José Nájera y Ezcurra, Francisco de Aparicio, Mario Francisco Frondona, 
José Antonio Alvarez de Condarco, Alfredo Castellanos, Elina González Acha de 
Correa Morales, Guillermo Rohmeder, Eduardo Baglieto, Nicolas Besio Moreno, 
Benjamín Gould, Otto G. Nordenskjöld y Ana Palese de Torres.

Principios de la Academia Nacional de Geografía

1º - La Academia Nacional de Geografía tiene por finalidad reunir a distinguidos 
tratadistas de las diversas especialidades que integran el saber geográfico.
2º - Cada miembro debe ser una autoridad en la materia que representa, lo que 
estará evidenciado por sus antecedentes intelectuales.
3º - La Academia es, por su naturaleza, selectiva, no tiende a la cantidad, sino 
a la calidad.
4º - Se dedica al cultivo intensivo de la Geografía, en todas sus   manifestaciones, y 
es tribunal que podrá contribuir a la dilucidación de los problemas de esta ciencia.
5º - Está al margen de las ideas políticas o religiosas.
Como toda Academia  se mantiene atenta a la evolución científica y a la proble-
mática social.

Destacamos entre los principales temas que merecieron atención desde su crea-
ción a los propios de la Geografía Histórica, con énfasis en la Protocartografía, la 
permanente preocupación y ocupación por la Educación Geográfica, las cuestiones 
limítrofes, de soberanía y reivindicación territorial, la Geografía de la Salud, las in-
fluencias de la globalización en los modos de vida y el uso racional de los recursos 
naturales, incluyendo  la preservación del ambiente, entre muchos otros.
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En la solución a los diferendos limítrofes del Canal Beagle, la Laguna del De-
sierto y los Hielos Continentales, la Academia aportó importantes fundamentos y 
varios de sus miembros asesoraron y actuaron directamente en las tratativas bilate-
rales y en las tareas demarcatorias.

Ante la implementación de la Ley Federal de Educación efectuó una declara-
ción como cuerpo, afirmando la posición de la Geografía en el espectro científico 
y en el ámbito educativo.

En toda su actividad se advierte el empleo riguroso de la terminología geográfi-
ca y el cuidado en la cita toponímica, considerando que se trata de uno de los recur-
sos comunicacionales necesarios para acceder a un mejor conocimiento geográfico. 

La Unesco hace muchos años consideró a la difusión del paisaje donde vive el 
hombre, como la base más sólida para establecer una verdadera amistad entre los 
pueblos.

Resultaron experiencias muy positivas las oportunidades en que la Academia 
pudo sesionar en distintas provincias del país. Fue enriquecedor el mutuo inter-
cambio de conocimientos y vivencias entre los académicos y las fuerzas vivas de 
La Rioja, Chaco, Mendoza, Tucumán, San Juan y la Ciudad de Bahía Blanca en la 
provincia de Buenos Aires. Siempre está pendiente su continuación que está supe-
ditada a la existencia de los recursos necesarios para su realización.

Vinculación institucional

La Academia promueve y mantiene los contactos con entidades educativas, or-
ganismos de investigación, gestión o ejecución técnica, relacionados con la Geo-
grafía y otros importantes temas que preocupan a la sociedad. 

Entre los principales podemos citar:

Con el Instituto Geográfico Nacional: comparten la ubicación edilicia. Desa-
rrollan actividades conjuntas de difusión técnico científicas y, con cierta regu-
laridad convocan a estudiosos de especialidades afines a reunirse en congresos, 
seminarios y simposios, de buena asistencia.
Con otras academias: la relación con entidades hermanas se considera prioritaria 
y tiene carácter permanente. Felizmente desde hace una década, con caracterís-
ticas de habitualidad, se reúnen las academias nacionales en encuentros intera-
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cadémicos para investigar, desde distintas ópticas, sobre temas de preocupación 
común y cuyas conclusiones se traducen en publicaciones de amplio acceso.
Con la Universidad del Salvador: hay suscrito un acuerdo marco sobre activida-
des de complementación, colaboración, asistencia técnica y cooperación.
Con el Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH): nuestro país 
participa desde su fundación en el organismo especializado de la Organización 
de los Estados Americanos. Como Estado Miembro cuenta con una Sección 
Nacional que es la instancia estatuida para interactuar dentro del instituto citado 
básicamente en los proyectos científico-técnicos. Reglamentariamente el titular 
de la Academia ejerce, por un año y alternancia cuadrienal, la presidencia de la 
Sección Nacional de nuestro país. Asimismo, por decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional el presidente y vicepresidente 1º de la Academia son los Miembros, 
titular y suplente, de la Comisión de Geografía, de dicha Sección Nacional. 
Miembros de Número titulares de la Academia han desempeñado funciones de 
autoridad, han participado en proyectos de investigación, tuvieron a su cargo el 
dictado cursos, han publicado artículos científicos en su fondo editorial y varios 
se hicieron acreedores a un merecido reconocimiento por parte de la entidad 
panamericana.
Con GAEA (Sociedad Argentina de Estudios Geográficos): participa en la or-
ganización, brinda auspicios y colabora en general con tradicionales encuentros 
de la sociedad como las Semanas de Geografía, Congresos para la Enseñanza 
de la Geografía, etc. Como asociados y formando parte del Consejo Directivo 
participan varios académicos.

Estímulos al esfuerzo por el conocimiento geográfico

Son dos reconocimientos que ha establecido la Academia. La distinción a la 
investigación geográfica, que se otorga regularmente a aquellos doctores en Geo-
grafía que alcanzaron tal condición, con las más altas calificaciones que otorgan las 
universidades argentinas.

Por su parte, la Medalla al Mérito Geográfico está destinada a quienes se han 
destacado por sus aportes al conocimiento del espacio geográfico y por vencer las 
dificultades que se presentan en todo emprendimiento en áreas de naturaleza difícil.
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Se hicieron acreedores en el tiempo los integrantes de la expedición terrestre 
argentina al Polo Sur Geográfico; exploradores e investigadores de los Hielos Con-
tinentales; integrantes de las Comisiones Argentinas Demarcadoras de Límites In-
ternacionales  y el capitán de la Expedición Atlantis que cruzó el Océano Atlántico 
en una primitiva balsa de troncos, sin motor ni timón.  

La interrelación con la sociedad

Resulta habitual en las actividades propias de las academias la utilización de un 
lenguaje propio de los especialistas participantes y que resulta necesario para pre-
cisar un problema, enunciar un diagnóstico o producir un asesoramiento.

Sin embargo siempre se procura llegar a una versión que pueda ser entendida 
por la generalidad, abarcando también temas sencillos que parecerían ajenos a una 
solución o aplicación científica.

Nos pareció oportuno concluir con algunos ejemplos elegidos, propios de la 
vida cotidiana, que es transversal a todos los campos que cultiva la geografía y que 
además demuestran la permanencia y cercanía de la institución Academia para per-
cibir, comprender y hasta proponer soluciones a la sociedad de la que forma parte.

La Educación geográfica: Desde los niveles iniciales cobra una esencial impor-
tancia por su contribución para la adopción del modo de vida más conveniente 
en relación con el medio, influye positivamente en la formación de valores ciu-
dadanos y facilita las integraciones y complementaciones ecuménicas. Encon-
tramos casos a diario, sobre todo en áreas menos desarrolladas, en los compor-
tamientos ante diversas manifestaciones climáticas, en el uso de la vestimenta 
más adecuada, en la utilización razonable de los recursos, en la adopción de 
destrezas necesarias para desenvolverse en ese medio, etc.  Una curiosidad de 
nuestros días es que muchas personas que en su época de estudiantes no incluían 
a la Geografía dentro de sus asignaturas preferidas, tuvieron un acercamiento 
significativo hacia ella como consecuencia de las nuevas aplicaciones tecno-
lógicas: Sistemas de posicionamiento digital, determinación del acimut para 
dirigirse de un lugar a otro (insumo muy requerido por las sociedades colombó-
filas), pronósticos meteorológicos para fines turísticos, etc). Incluso después de 
conocer el dato con celeridad y precisión, sienten en muchos casos la necesidad 
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de ampliar el conocimiento y origen de la información recurriendo a textos y 
mapas (a veces formando parte de atlas), instrucciones para la medición o de-
terminación, etc.

Desarrollos regionales: En principio la regionalización puede resultar una herra-
mienta útil para revertir una acentuada centralización y concentración de poder 
del Ejecutivo Nacional. Una regionalización geográfica podría facilitar la toma 
de decisiones adecuadas en zonas homogéneas correspondientes a distintas ju-
risdicciones, cuidando un desarrollo razonable. Otro aspecto sería reforzar la 
singularidad, lo distintivo de cada región, desarrollando actividades y produc-
ciones, difundiendo su patrimonio tangible e intangible. Dulces, bebidas, tex-
tiles y artesanías de gran calidad, elaboradas con materia prima local, tienen 
mínimas manifestaciones y son superadas en oferta por productos masivos, con 
desfavorable relación calidad-precio, fabricados a miles de kilómetros del lugar. 
Otra consecuencia desfavorable que trae aparejado es el desaprovechamiento 
de parte de las cosechas. En las sesiones públicas que realizó la Academia en 
distintas provincias, fue posible llegar a las fuerzas vivas despertando inquietud 
sobre nuevos emprendimientos.

Planeamiento: la Geografía por la incumbencia de sus contenidos, por su ne-
cesario enfoque sintético y la transversalidad de sus vinculaciones con otras 
disciplinas, resulta una ciencia integradora y necesaria en todo equipo de pla-
nificación. Pensamos en un rol de coordinación, que aproveche los recursos del 
área, se adapte a las condiciones medioambientales y contribuya a un creci-
miento sustentable. Hace años una bella construcción hotelera en zona cuyana, 
emplazada sobre un cerro, con excelente visión panorámica, languidecía en la 
estación estival con ambientes desocupados, imposibles de ocupar por la tem-
peratura interior.
El modelo había sido diseñado desde unas oficinas centrales, siguiendo un patrón 
común para ser construido en distintos lugares del país. Muy cerca se podía dis-
frutar de una estancia agradable, en un modesto establecimiento de recreo, con 
un característico techo de cañas y adobe, que moderaba las amplitudes térmicas. 
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Prevención o mitigación de desastres:muy vinculado con el tema educativo. Son 
muchas las acciones que se pueden trasmitir para mitigar las consecuencias de 
desastres, con medidas preventivas.

Cuidado del ambiente urbano y rural: el último certamen mundial de fútbol 
posibilitó la difusión de hábitos no contaminantes del pueblo japonés más allá 
de sus viviendas, en las escuelas, observando o practicando deportes, etc. La 
observancia de determinadas prácticas reditúa favorablemente en expediciones 
campestres, actividades de montañismo, pesca deportiva, campamentismo en 
áreas protegidas, etc.

Cuestiones de soberanía territorial: las Islas Malvinas. Está contemplada en la 
Constitución Nacional. No existen antecedentes históricos válidos para justifi-
car la usurpación. La ampliación de la extensión de la Plataforma Submarina, 
como resultado de una medición científica reconocida por organismos inter-
nacionales. Constituye un elemento de valor ante futuros reconocimiento s de 
soberanía sobre el mar. Las pretensiones soberanas sobre la Antártida Argentina 
están congeladas de acuerdo al Tratado Antártico. Hay permanencia científica 
del país desde el año 1904.

Federalismo: Las tecnologías actuales permiten avanzar en la delimitación de 
todas las jurisdicciones políticas de nuestro país y calcular con precisión su 
superficie. Se trata de una tarea participativa, que federalmente consensuada 
permitirá conocer con mayor precisión su real territorio y el de las jurisdiccio-
nes que la componen, con efectos de identidad poblacional y relación con su 
lugar en el mundo,  correspondiente equidad impositiva y mejores prestacio-
nes de servicios a la comunidad. Nos manejamos con información que puede 
mejorarse sensiblemente. Otro tema de interés es el toponímico, donde existen 
orientaciones de orden mundial, que se suman a las nacionales, provinciales y 
municipales. A nuestro juicio deben ser el mejor reflejo posible del territorio 
al que pertenecen, del proceso histórico vivido, con una marcada impronta del 
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patrimonio cultural propio y de una caracterización local. Alejado de ideologías 
del momento la Geografía, la Historia y la Lengua tienen mucho para aportar.

Fronteras exteriores e interiores: existen límites exteriores e interiores sin deli-
mitar. Las áreas fronterizas que le corresponden son habitualmente las más dé-
biles y descuidadas; se suscitan conflictos incluso dentro del orden provincial y 
municipal; afecta a la pertenencia y atención que merecen los pobladores del lu-
gar. Hace poco tiempo atrás tuvo dificultades un habitante del Departamento de 
Río Pico, cuya propiedad se extiende a ambos lados de la frontera. El Caldillo, 
por su parte, es un pequeño asentamiento ubicado en el límite de San Luis, La 
Rioja y Córdoba. No existe una pertenencia provincial definida. Los servicios 
los cubren alternativamente y ocasionalmente, alguna de las tres provincias. 
En los casos detallados y en muchos otros la Academia Nacional de Geografía 
puede ayudar a encontrar las soluciones objetivas.

Presente y futuro

Nuestra Academia se desenvuelve con una estructura burocrática mínima y con 
austeridad de gastos. Los académicos se sienten orgullosos y reconocidos solo por 
pertenecer a ella, brindan con generosidad su servicio a la sociedad científica y 
están prestos al asesoramiento que le soliciten las autoridades nacionales.

Con mayores recursos sería posible incrementar sus ediciones, sus jornadas 
científicas y consolidar su horizonte de acción en todo el territorio.
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ACADEMIA NACIONAL DE INGENIERÍA

La Academia Nacional de Ingeniería: 
un actor dinámico frente a la sociedad

LUIS U. JÁUREGUI, JOSÉ LUIS ROCES Y MANUEL A. SOLANET 

La ingeniería es creación de valor. Se apoya en la conjunción de ciencias bási-
cas, para a partir de ellas conformar instrumentos aplicados a la creación y produc-
ción de bienes y de servicios en sus muy diversas variantes.  La función creativa y 
productiva de la ingeniería le otorga prestigio social a esta profesión y suele exi-
mirla de soportar críticas relacionadas con su rol en la sociedad, como suele ocurrir 
con otras profesiones. 

Las academias de ingeniería en el mundo hicieron su aparición recién a me-
diados del Siglo XX. Sus cometidos se han orientado principalmente a los funda-
mentos, al desarrollo futuro de la investigación y a los métodos de enseñanza de la 
ingeniería. Las academias no son ni deben ser entidades gremiales para la defensa 
de la profesión. Tampoco deben realizar consultoría en competencia con la profe-
sión. Aclarado esto, su función también comprende la respuesta a requisitorias de 
los gobiernos en cuestiones de importancia nacional del campo de la ingeniería. 
También la Academia puede dictaminar sobre esos temas sin que le sea requerido. 
Y vemos también conveniente, como se expresa en este trabajo, que participe con 
sus aportes a orientar a los profesionales sobre las tendencias futuras y las deman-
das de la sociedad. 

En la estructura inicial de las academias nacionales de la Argentina, la de In-
geniería era parte de la Academia Nacional de Ciencias Exactas Físicas y Natura-
les hasta 1970, cuando se fundó la Academia Argentina de Ingeniería. Diez años 
después, en 1980, fue aceptada como Academia Nacional. Este proceso de distin-
guir la ingeniería como objetivo de una academia se produjo en varios países. Hay 
academias de ingeniería en los Estados Unidos, Australia, Japón, China, Suecia, 
Gran Bretaña y varios países más. Todas ellas se agrupan internacionalmente en el 
Council of Academies of Engineering and Technological Sciences (CAETS).

La sociedad vinculó inicialmente la construcción de obras de infraestructura o 
edificios a la Ingeniería Civil, aunque en esa actividad también participaban otras 
ramas como la Eléctrica, la Geotecnia, la Mecánica de Suelos y Fundaciones y la 
Hidráulica. Otras actividades como la producción de bienes en procesos repetitivos 
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es objeto de la Ingeniería Industrial y de varias otras especializaciones tales como la 
Química, Eléctrica, Petroquímica y Electrónica. Otras especializaciones de la inge-
niería, como la de la Minería, la del Petróleo, la de la Energía Nuclear, la Naval, la 
Aeronáutica, la Ferroviaria, la Aeroportuaria y la Sanitaria y Ambiental, entre otras, 
son actualmente reconocidas por la sociedad y tienen su correlato en las currículas de 
las carreras dictadas en las universidades del país El avance de la tecnología abrió es-
pacios para nuevas ingenierías tales como la Bioingeniería, la Ingeniería Informática 
y de las Comunicaciones. Están en plena evolución otros campos tecnológicos como 
la Nanotecnología, la Ingeniería Espacial, el Análisis e Inteligencia de Datos. 

Un caso particular en la Argentina es el de la Ingeniería Agronómica. Las 
agrupaciones de ingenieros siempre la consideraron fuera de las ingenierías con-
vencionales y de hecho esa separación se ha establecido en nuestras academias 
nacionales, que diferencian a la de Ingeniería con la de Agronomía y Veterinaria.  

Los espacios que dispone un ingeniero para opciones subjetivas son amplios, 
aunque sean más limitados de los que se disponen en las profesiones encuadradas 
en las ciencias sociales o en las humanidades. El ingeniero puede también cometer 
errores. Su responsabilidad frente a la sociedad tiene dos facetas: debe responder 
con la máxima eficiencia en el uso de recursos en su rol en la creación y produc-
ción; debe ser responsable de sus errores, en particular cuando pueden repercutir en 
la seguridad, en la salud de las personas y en el ambiente.  Estas características de 
la profesión se ven reflejadas en que su formación está incorporada al artículo 43 de 
la Ley Nacional de Educación Superior Nro 24521, donde se establece que es una 
profesión regulada por el Estado, pues su ejercicio puede comprometer el orden 
público y como tal es sujeto de un proceso de acreditación, previa a su dictado en 
cualquier universidad del país.

En preparación a este rol, la Academia Nacional de Ingeniería ha creado cua-
tro institutos abocados a la investigación y tratamiento de temas de importancia 
nacional. Son los del Transporte, de la Energía, del Ambiente y de la Estabilidad 
de las Construcciones. Están integrados no sólo por académicos, sino también por 
profesionales destacados del país en cada uno de esos campos. Complementando la 
actividad de los Institutos, la Academia dispone de Secciones, son las de Comuni-
caciones; Industrias; Ingeniería Económica y Legal; Enseñanza; Historia.

Los fines de la Academia Nacional de Ingeniería están expresados en su estatu-
to, entre los cuales se citan los más significativos para la sociedad: a) fomentar y di-
fundir la investigación técnico-científica en relación con la ingeniería, propendien-
do al desarrollo y progreso del país; b) estudiar los diversos aspectos que presenta 
la ingeniería: enseñanza e investigación, ejercicio profesional, planes relativos a las 
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obras públicas y privadas, especialmente en cuanto atañe al interés de la Nación; 
c) expresar su opinión, cuando lo estime conveniente, sobre las cuestiones a que 
se refieren los puntos que anteceden y evacuar a su respecto las consultas que le 
formulen los poderes públicos nacionales, provinciales o municipales, las univer-
sidades y las instituciones docentes oficiales y privadas; d) fomentar por todos los 
medios a su alcance el culto de la dignidad en el ejercicio de las actividades técni-
cas, científicas y profesionales de la ingeniería; e) establecer y mantener relaciones 
con instituciones y personas del país y del extranjero que se dediquen al estudio de 
las ciencias de la ingeniería y conexas, f) crear laboratorios,  institutos o centros de 
investigación, g) realizar coloquios, seminarios, congresos y otras formas de con-
tacto con especialistas del país y del extranjero; h) instituir becas y premios para 
estudiosos e investigadores; i) intervenir cuando se le requiera en la formación de 
tribunales o jurados que se constituyeren para juzgar el mérito de trabajos técnicos 
o científicos; j) crear una tribuna que permita a sus miembros y a personalidades de 
la ciencia o de la técnica, invitadas a tal efecto, la exposición pública de sus ideas; 
k) crear una biblioteca especializada para uso de sus miembros y del público.

Una de las cuestiones que deben señalarse como tendencias en el ejercicio pro-
fesional de la ingeniería es la creciente transversalidad no sólo entre las distintas 
especialidades de la misma, sino también con otras profesiones, en especial debido 
a la demanda de la sociedad para que en todas las intervenciones humanas, entre 
ellas las de los ingenieros, se observen las pautas y metas establecidas en los 17 
Objetivos del  Desarrollo Sostenible (ODS) aprobados en 2015 por Resolución de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas.

La Academia frente a la enseñanza y la investigación 
en la ingeniería 

Frente a estos fines tan importantes, consideramos que la Academia puede hacer 
un significativo aporte en lo referido a la enseñanza de la ingeniería y a la investi-
gación aplicada. Están en la esencia del conocimiento científico y de su avance en 
el tiempo. Las academias están integradas por personas que ya se han destacado y 
que llevan consigo una riqueza intelectual adquirida en toda una vida de estudios 
y desempeño profesional y docente. Pertenecen o han pertenecido a la Academia 
Nacional de Ingeniería 89 titulares y 67 correspondientes. A ellos deben agregarse 
unos 60 especialistas de alto nivel que trabajan en los cuatro institutos antes men-
cionados. Prácticamente todos han tenido una carrera docente, tanto en las uni-
versidades de nuestro país como del exterior. Buena parte de ellos han conducido 
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laboratorios y equipos de investigación y ha ocupado cargos de decanos y rectores, 
o sea que ha tenido experiencia docente, investigativa y además también en la ad-
ministración de la enseñanza. Tal vez ninguna otra entidad de la Argentina agrupa 
este cúmulo de experiencia en la enseñanza y en la investigación de la ingeniería.

En las ciencias aplicadas como la ingeniería, también y fundamentalmente la 
práctica profesional agrega un factor formativo y valioso. Además, el intercambio 
de conocimientos en el seno de las reuniones académicas enriquece a todos sus 
integrantes y potencia la capacidad de la institución para cumplir con todos sus 
fines. El rápido avance de la tecnología y de la informática hace imprescindible la 
actualización permanente. Por todo esto la Academia se debería constituir en una 
consulta obligada de universidades y organismos públicos relacionados con la en-
señanza y la investigación.

A continuación se exponen las ideas más relevantes surgidas en nuestra Acade-
mia Nacional de Ingeniería referidas a la enseñanza de la ingeniería en un proceso 
de evolución y transformación.

Una primera condición para diseñar y evaluar los planes de enseñanza de la 
ingeniería es entender las tendencias dominantes de la tecnología. Los ingenieros 
que se forman hoy aplicarán sus conocimientos mañana. Si bien la actualización 
es adquirible en los cursos de posgrado, la enseñanza de grado no puede quedarse 
atrás. Esta afirmación vale, aunque la duración de las carreras se haya acortado 
mundialmente, pero la enseñanza y el estudio se han transformado en permanentes 
durante la vida de un profesional, para permitir la constante adaptación al proceso 
de evolución tecnológico.

Hay dos fuerzas dominantes en el avance tecnológico. Una de naturaleza micro, 
cuyos impulsores son la convergencia de la “Bio-info-nano-neuro” tecnología y la 
imperiosa necesidad de resolver la demanda energética con fuentes alternativas. La 
segunda fuerza es de naturaleza macro, cuyos impulsores son la explosión demo-
gráfica y la globalización. Ambas han generado una demanda tecnológica de origen 
social-político-económico y ambiental, cuya manifestación es la urgente necesidad 
de solución de los problemas de pobreza, inseguridad, empleo, educación, urbanis-
mo e infraestructura.

En ambos campos las demandas de ingeniería crecerán en forma exponencial 
en los próximos años. Las tecnologías micro son más fáciles de entender pues son 
propias de la formación de un ingeniero. Las tecnologías macro, en cambio, no 
resultan tan obvias. Sin embargo, su complejidad y su impacto en la sociedad recla-
man intervenciones profesionales convergentes de carácter interdisciplinario que 
crecientemente demandarán formaciones equivalentes a las de un ingeniero. Éste, 
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por su base en ciencias y en matemática, tendrá las condiciones para intervenir en 
la solución de los problemas complejos, pero deberá adquirir además formación 
complementaria en ciencias sociales, políticas y económicas.

Un ejemplo de las tecnologías convergentes es la evolución de la “bio ingenie-
ría” con sus aplicaciones en la medicina y la salud.

La Argentina tendrá 48 millones de habitantes en 2020 y alcanzará un máxi-
mo de 53 millones. Frente a esta realidad demográfica, la creciente urbanización, 
la pobreza y la desigualdad alimentarán un complejo escenario de inseguridad y 
problemas sociales y políticos, que la economía no resuelve. Ese será un contexto 
donde los “ingenieros sociales” podrán actuar como analistas, modelizadores o de-
cididores de políticas cuya complejidad exigirá equipos multidisciplinarios, como 
ya se observa en los países más desarrollados.

En el medio de esas dos fuerzas micro y macro quedarán encerradas las tecno-
logías conocidas en el presente como la mecánica, la electrotecnia, los procesos 
químicos y la construcción civil, que han sido tradicionales para el ingeniero, pero 
que sin duda representan las tecnologías de bajo dinamismo y de menor potencial 
de valor agregado. Seguramente podrán ser reemplazadas en el futuro por forma-
ciones académicas más propias de técnicos superiores que de “ingenieros másters”.

El dinámico escenario del futuro parece estar mejor representado por una eco-
nomía de la innovación, donde el ingeniero de avanzada se enfrentará y convivirá 
con al menos tres problemáticas diferentes:

La convergencia de las tecnologías “bio-info-nano-neuro” (como ya menciona-
mos en un párrafo anterior).
El comercio internacional y la globalización.
La solución de los problemas sociales complejos.

Mientras tanto siempre existirán demandas profesionales en el gran sendero de 
la “meso-tecnología” que se mueve entre la macro y la micro, donde los ingenieros 
en forma tradicional hemos actuado hasta el presente.

La Argentina como país con recursos naturales abundantes deberá emprender el 
desafío estratégico de dar valor agregado a los productos primarios. Ha habido ya 
algunos éxitos de la biogenética agrícola y animal. Pero se debe avanzar por esa 
senda y eso implica formar profesionales para un escenario distinto.
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No es sólo la competitividad en un mundo globalizado con alto dinamismo tec-
nológico lo que impulsa a la profesión, sino también la necesidad de dar solución a 
problemas complejos de la sociedad. ¿Resistirá institucionalmente la Argentina sin 
solucionar sus problemas complejos de inseguridad y urbanismo? ¿Quiénes son los 
profesionales que se están formando para solucionarlos? ¿En qué medida los ingenie-
ros pueden ayudar a resolverlos? ¿Cómo se integraran a equipos interdisciplinarios?

No debemos seguir formando a nuestros ingenieros con los criterios y pautas de 
la Era Industrial cuando ya casi ha pasado la Era Informática y estamos promedian-
do la Era del Conocimiento. El desafío que está por delante es la innovación y para 
ello se requiere una generación de talento mayor y distinto que el actual. Hoy so-
mos exportadores netos de talento, ¿pero en el futuro deberíamos seguir siéndolo? 
¿O existirán alternativas posibles para que la Argentina los retenga y así como se 
distingue por sus agricultores y jugadores de fútbol, se distinga por sus ingenieros 
radicados en el país?

El número de profesionales de nuestra área debería equilibrar al de otras pro-
fesiones, como la de médicos, contadores y abogados. Desde el punto de vista 
cuantitativo hoy ello no ocurre, ya que la ingeniería atrae poco a nuestros jóve-
nes. Desde el punto de vista cualitativo, a pesar de las insuficiencias que hemos 
comentado y profundas heterogeneidades que caracterizan al sistema educativo 
argentino, estamos algo mejor a la luz del éxito que tienen nuestros ingenieros 
cuando se radican en el exterior. Con estos pocos interrogantes iniciales se puede 
comprender rápidamente que un verdadero cambio en la formación de ingenieros 
para una economía de la innovación requiere resolver varios problemas. Ellos son, 
al menos, los siguientes:

Atracción de la carrera
Aumento de la retención en el ciclo universitario
Nuevo diseño curricular
Cambios en la metodología de la enseñanza
Desarrollo de docentes
Calidad académica
Formación permanente.
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Este enunciado no taxativo reúne los problemas esenciales en la enseñanza de 
la ingeniería para las próximas décadas. Problemas que no son propios y únicos de 
la Argentina, pues hoy se observan algunos de ellos con descripciones semejantes 
tanto en Europa como en EE.UU.

La Academia como centro de consulta y de opinión 
independiente

El estatuto de la Academia Nacional de Ingeniería establece sus objetivos y 
funciones. Entre otros, uno de ellos dice: “Expresar su opinión, cuando lo estime 
conveniente, sobre las cuestiones a que se refieren los apartados que anteceden, y 
evacuar a su respecto las consultas que le formulen los poderes públicos naciona-
les, provinciales o municipales, las universidades e instituciones docentes oficiales 
y privadas y las asociaciones profesionales”.

El mandato es amplio y al decir “cuando lo estime conveniente” le otorga la 
independencia necesaria. Por ejemplo, la Academia podría abstenerse de responder 
a una consulta del Gobierno si hubiera algún motivo para no hacerlo, expresando 
los motivos de su actitud. Inversamente, no haría falta que se le hiciera ninguna 
consulta si por propia iniciativa la Academia decidiera emitir una opinión sobre 
algún tema de importancia. La condición obvia es que se trate de cuestiones des-
vinculadas de todo interés particular, que tengan relación con la ingeniería y que 
sean relevantes para el país o la sociedad. Va de suyo que la opinión y recomenda-
ciones, que se emitan no pueden considerarse vinculantes para las decisiones que 
tome el Gobierno.

Algunos ejemplos de temas que merecieron declaraciones e informes de la Aca-
demia en los últimos años son : “Riesgo de las construcciones en altura en las villas 
de emergencia”; “Factibilidad de un tren de alta velocidad entre Rosario y Buenos 
Aires”; “Cumplimiento de los estándares ambientales por las plantas celulósicas 
del Uruguay”; “Ante el deterioro de la infraestructura y los servicios de trans-
porte”; “Criterios básicos para el desarrollo del sistema nacional de autopistas” 
;“Accesos a la Región Metropolitana de Buenos Aires”, “El transporte ferroviario 
y los subterráneos”;; “Los puertos de la región metropolitana de Buenos Aires”; 
“Cuantificación de los costos incrementales debidos a la congestión en los accesos 
viales a Buenos Aires”; “Ingeniería de seguridad vial: Puntos negros de concen-
tración de muertes por accidentes viales”; “La Autopista Ribereña de la Ciudad de 
Buenos Aires”; “Del control de las cargas en las rutas y de las dimensiones de los 
camiones”;  “El Transporte de Agrograneles”; “Reflexiones sobre una Matriz Ener-
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gética Sostenible”; “Gas de Reservorios No Convencionales: Estado de Situación 
y Principal, “Eficiencia Energética. Situación actual”; “Aspectos Ambientales en 
la producción de hidrocarburos de yacimientos no convencionales. El caso parti-
cular de Vaca Muerta”; “Requerimientos para el desarrollo del reservorio de Vaca 
Muerta”; “Desarrollo del Sector Hidroeléctrico Argentino”; “Energía Nuclear y 
Generación Eléctrica en la Argentina”; “La Ley Nº 257 de la CABA y la seguridad 
de los balcones”; “Impacto ambiental de las represas sobre el Río Santa Cruz”.

De todos estos documentos, solo el último de la lista fue elaborado en respuesta 
a una solicitud del Ministerio de Energía del Gobierno Nacional, durante 2017. Los 
demás respondieron a iniciativas de la institución. Como puede observarse, no son 
trabajos de consultoría que pudieran competir con firmas de ingeniería o con pro-
fesionales independientes. Son temas de políticas públicas sectoriales o relativas a 
grandes proyectos de ingeniería. 

Otro de los aportes que la Academia puede realizar es la elaboración de pro-
yectos de legislación, impulsando textos de elaboración propia o bien emitiendo 
opinión sobre los que tuvieran estado parlamentario y se refieran a temáticas vin-
culadas a la Ingeniería.  

La falta de atención oficial a las academias nacionales

La falta de consultas de los gobiernos o de otras instituciones refleja el limitado 
conocimiento que la sociedad tiene de la existencia de las academias y de la ca-
pacidad y experiencia de sus miembros. Es necesario identificar las causas de esta 
falencia, para a partir de ese diagnóstico encarar los esfuerzos para lograr un mayor 
reconocimiento y consecuentemente de participación.

Hay causas externas a las academias, aunque debe reconocerse que también 
las hay propias. Entre las primeras surge evidente la escasez de recursos presu-
puestarios para permitir realizar trabajos de investigación, disponer de informa-
ción y sistemas, e imprimir documentos. Los presupuestos de las academias se 
apoyan principalmente en aportes del gobierno que compiten presupuestariamente 
con otros destinos. Las acuciantes necesidades sociales llevan a los funcionarios a 
priorizar otros destinos. La Academia Nacional de Ingeniería dispone de sólo dos 
empleados para su administración, los cuatro institutos y su biblioteca. En algunas 
etapas de nuestra historia las academias fueron expresamente olvidadas, o más aún, 
perseguidas. Esto ocurrió cuando se dictó un decreto que modificó las normativas 
referidas a las edades de los académicos y afectó la independencia. En rigor solo 
se pretendía acabar con su funcionamiento. Debe decirse que no siempre las aca-
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demias tuvieron la simpatía de los gobiernos. Su independencia, sostenida por la 
elección de sus miembros por los propios académicos, posibilitó sostener ideas que 
llegaron a colisionar con las de los gobernantes de turno.

La falta de acercamiento y comprensión oficial del carácter de las academias 
se puso en evidencia recientemente cuando el Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva expresó su intención de dispersar la relación administrativa 
de cada academia en distintos ministerios. Hasta entonces todas las academias na-
cionales se relacionaban con ese Ministerio. Parecía entenderse que eran entidades 
de asesoramiento al Gobierno y que cada una debía ubicarse en el área ministerial 
de su incumbencia. Por ejemplo, se postulaba que nuestra Academia de Ingeniería 
pasara a depender del Ministerio de la Producción. Este proceso pudo ser revisado 
por instancia de las propias academias y finalmente fueron transferidas en forma 
conjunta al Ministerio de Educación. Sólo la Academia Nacional de Medicina se 
transfirió al Ministerio de Salud, por constituir un caso especial al incluir servicios 
asistenciales, además de la actividad académica.

En cuanto a las posibles debilidades propias de las academias, debemos reco-
nocer que hay factores que reducen su potencial y creatividad. La edad media de 
los miembros es muy elevada debido a que son cargos vitalicios, y el número de 
sitiales está acotado siendo lo común entre 30 y 45, por ello las posibilidades de 
designar nuevos académicos activos resulta limitada. 

También debemos reconocer que algunos miembros titulares de distintas acade-
mias consideran su pertenencia más como un título honorífico que como un com-
promiso de brindar esfuerzo y conocimiento. Esta postura es el de una minoría en 
la Academia, y está incentivada por el escaso interés de las autoridades guberna-
mentales en el aprovechamiento de la experticia de sus integrantes.

Estas circunstancias han sido compensadas en varias academias mediante la 
creación de institutos, que son conducidos por un miembro titular pero integra-
dos por otros especialistas calificados. Los aportes y resultados han sido positivos. 
Como hemos visto anteriormente, la Academia Nacional de Ingeniería cuenta con 
cuatro institutos que han sido sumamente activos, según se ha demostrado en la 
enumeración de documentos producidos. Es de desear que este VII Encuentro In-
teracadémico aporte un mayor reconocimiento de la labor de todas las academias 
nacionales
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Conclusiones finales

En la sociedad del siglo XXI, los ingenieros, además de su rol tradicional, des-
empeñan un rol clave para ayudar a resolver los dilemas de la complejidad social 
y económica, que la evolución de la humanidad ha venido generando. El producto 
de la ingeniería moderna no son sólo estructuras, equipos, robots, sino también po-
líticas, procesos y sistemas, que permitirán un mundo más equitativo y sustentable. 

La Academia Nacional de Ingeniería comprende la necesidad de participar en 
forma creciente en la reflexión y el diálogo imprescindible para resolver los desa-
fíos políticos, sociales ambientales y económicos que debe superar la Argentina, en 
búsqueda de un desarrollo sustentable y equitativo. 

El camino de incrementar las relaciones entre las Academias Nacionales, en 
pos de una visión compartida generada desde perspectivas interdisciplinarias, es 
una oportunidad que debería ser promovida y difundida. La resultante de estos 
encuentros debería ser un insumo clave para la elaboración de políticas y planes de 
transformación para el país.
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ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA

Crisis en la república de las ciencias

MARCELO MONTSERRAT
In memoriam de César A. García Belsunce

Ha escrito con admirable pertinencia Carl F. Schorske en una reciente obra: 
“Contemplando hoy la historia, uno bien puede hablar de glasnost. Por primera 
vez en su larga vida, Clío está jugando en sus propios términos… Ahora, la historia 
elige a sus socios libremente” (1)

Este ensayo trata de adoptar esa línea maestra. Hay que leerlo en tres direc-
ciones distintas, pero íntimamente conexas. En primer lugar, es el espesor de la 
historia lo que predomina en el análisis. Se trata de la instancia decisiva de una 
institución, la Academia de Ciencias de París, que plantea sugestivas analogías en 
la relación contemporánea con el Estado y la sociedad civil. 

En segundo término y sin la pretensión de modelar una deontología del saber y 
la conducta académicos, en una época de la modernidad líquida en la que la verdad 
se cita entre comillas y predomina la posverdad mediática, parece ser una misión 
de las academias la custodia del extremo rigor científico y humanista.

Por fin, un colofón literario cierra el ensayo, al mostrar con la acidez de Swift y 
la simpatía de Pérez-Reverte, tan distantes en el tiempo como cercanas en el tema, 
las debilidades y las glorias de las academias. Para decirlo con la melancólica im-
pronta y la evocación del genio plástico de Klimt:

Science true daughter of Old Time thou art ¡
Who alterest all things with thy peering eyes.

Movimientos subterráneos en la ciencia

Más que de un nítido repertorio de logros, fracasos y dramas científicos en torno 
de la Revolución de 1789, trataré de dar cuenta aquí de los movimientos subterrá-
neos que se expresaron en la ciencia a través de la gran crisis francesa.

Francia poseía la más variada e institucionalizada comunidad científica del 
mundo. Un siglo antes, Fontenelle se permitía divagar ante una miríada extasiada 
de marquesas deliciosamente snobs  en sus Entretiens sur la pluralité des mondes. 
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En descubrir las leyes de la  naturaleza se experimentaba una voluptuosidad de 
orden racional, delicada y rara; así glosa Paul Hazard (1) una frase de Fontenelle: 
“No es un placer como el que tendrías en una comedia de Molière, es uno que está 
no sé donde en la razón, y que sólo hace reír al espíritu”.

Sin embargo, cien años después, en plena orgía del terror, el 8 de agosto de 
1793, la república jacobina declaró abolidas las academias como incompatibles 
con el régimen. Tres temas reiterativos actuaron como arietes, tal como lo ha de-
mostrado –en un ensayo ejemplar-  Charles Coulston Gillispie. (2) En primer lu-
gar, las diatribas contra Lavoisier, perseguido por sus detractores no sólo como un 
científico arrogante, creador para un nuevo lenguaje para la química, sino también 
como recaudador de impuestos y administrador de la industria de la pólvora. En 
segundo término, los jacobinos parecían experimentar un sentimiento de profundo 
romanticismo –de raíz rousseauniana- por la historia natural, quizá porque, en el 
fondo, latía inconsciente el origen de una metáfora social basada en la noción de 
organismo más que de mecanismo como el modelo del orden. A su manera, los ja-
cobinos transformaron el viejo Jardin du Roi en un museo de Historia Natural, do-
tándolo de doce nuevos cargos académicos. Por fin, en los panfletos que circulaban 
por ese entonces aparece la idea de que la Ciencia, y especialmente la Matemática, 
constituían un resistente bastión de la aristocracia, un intento de coartar el espíritu 
cívico y la verdadera productividad cotidiana, tendiendo un manto de premeditada 
oscuridad entre la naturaleza y el pueblo.

Corrían por debajo de estas diatribas tendencias hondas y contradictorias de la 
cultura francesa. Porque, por un lado, el estilo científico de la comunidad de sabios 
se erigía sobre el imperativo cartesiano del orden y la unidad, y el instinto crítico 
de la claridad matemática y la elegancia salvó al pensamiento francés de la pobreza 
del baconismo inglés. Pero si como arguye Gillispie, la ciencia francesa tenía su 
cabeza en la mecánica celeste de Laplace, sus pies se posaban sobre el utilitarismo 
popular de la Enciclopedia.

En la Enciclopedia, por ejemplo, la Química es aún profundamente subjetiva, 
concebida como un modo operativo de comunión con la naturaleza. La Química 
es, en este registro de la mentalidad colectiva, de intimidad con lo natural, algo 
así como un manual  metafísico del pobre artesano, donde se aprende a modelar la 
naturaleza con las propias manos y no a escrutarla mediante las difíciles y humi-
llantes abstracciones de la matemática. Éste es el espíritu aleve que se gozaría fer-
vorosamente en la ejecución de Lavoisier, con cuya cabeza parecía rodar la nueva 
semiótica de la expresión química.
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Todos estos resentimientos corporativos, alimentados subrepticiamente por la 
negativa implícita de Diderot a aceptar el legado del newtonianismo, explotaron en 
plena Revolución. Los revolucionarios, atentos intelectualmente a Diderot y, sobre 
todo, a Rousseau –el gran inspirador de los jacobinos-, no hicieron oídos sordos ni 
a los murmullos de 1789 ni a las convulsiones de 1793: el intelecto contra la liber-
tad, la erudición contra la República. Así, Robespierre rechazó el proyecto educa-
cional de Condorcet como proclive a la formación de una meritocracia científica y 
prefirió una educación a la espartana centrada en el pivote de la virtud cívica.

En este contexto no es extraño que se produjera una suerte de revuelta tecno-
lógica, de rebelión de los artesanos en contra de las facultades de la Academia de 
Ciencias en materia de monopolios y subsidios, mediante los cuales el Estado tra-
taba de promover la invención.

Una virulenta andanada argumental provino de los periódicos de los artesanos. 
Un ejemplo, entre muchos, lo muestra a las claras: “Las artes son mucho más se-
guras y sus beneficios más ciertos. ¡Cuán vergonzosas son, por lo tanto, estas abu-
sivas y tiránicas organizaciones que violan la más sagrada de  las libertades, la del 
pensamiento, la del genio inventivo, y qué sujetos están aquellos verdaderamente 
privilegiados por la naturaleza-los artesanos- a estos crueles e impacientes censo-
res, cuya ignorancia y celo inquisitorial busca ante todo humillar el real talento! 
¡Cuán crueles y vejatorias son estas exageradas pretensiones de los cuerpos acadé-
micos! ¡Qué antinatural, qué destructivo de la industria este tiránico control con el 
cual la riqueza se reviste en estos vampiros usurarios, estos despóticos abejorros 
siempre listos para devorar la miel recogida por las abejas y que se aprovechan de 
su posición para engrosar su propio pecunio!” (3)

El cierre de las academias y las purgas siguientes afectaron a proyectos de im-
portancia como el de la unificación de pesos y medidas –conversión al sistema 
métrico decimal que fue intervenido por Prieur de la Côte-d´Or, un miembro del 
Comité de Salvación Pública, quién ejerció una autoridad omnímoda.

No es casual que el ataque más violento contra el sistema de las academias 
proviniese, más que de Marat, de la ácida pluma del más popular de los discípulos 
de Rousseau, Bernardín de Saint-Pierre. Según el libelista de Voeux d´un solitaire 
las academias deberían surgir del sufragio popular, so pena de convertirse en cuer-
pos aristocráticos totalmente reñidos con la novísima república de las ciencias y de 
las letras.

El comentario crítico más influyente que Saint-Pierre propinó a las academias 
tomó la forma rousseauniana de una novela corta titulada La Chaumière Indienne. 
El texto describe el largo viaje de un académico enviado por la Royal Society al 
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Oriente, con el objeto de recoger información acerca de los grandes problemas de 
la humanidad. El recorrido concluye en plena Bahía de Bengala, donde en una pa-
goda un brahmán parece poseer los secretos de la ciencia universal. (4) Saint-Pierre 
escribió su novela como una parodia de las academias, que, al igual que el arrogan-
te brahmán, negaban su ciencia al común de los mortales. Por fin, el encuentro del 
infortunado inglés con un humilde paria, quien en su choza le revela los arcanos 
más profundos del espíritu y la materia, señala el fin del alegato, favorablemente 
recibido por la región de artesanos de menor nivel, oprimidos por la estructura 
corporativa de los gremios y con muy pocas oportunidades de ventilar sus senti-
mientos en público.

Los planes de Condorcet y Talleyrand-el primero más elitista, el otro más realis-
ta-no tendrían éxito legislativo. La Academia de Ciencias y todo el sistema acadé-
mico caerían. En el imaginario colectivo revolucionario, las academias evocaban a 
instituciones íntimamente ligadas a la monarquía, asentadas en pleno Louvre y li-
gadas a la más alta nobleza, incluso emigré. Algunos de sus principales miembros, 
Lavoisier, Laplace y Lalande, estos dos últimos reacios al empirismo artesanal; 
Bailly, alcalde de París y aparente responsable de la represión de Campo de Marte; 
constituían un blanco directo para las imputaciones jacobinas. En síntesis, la exis-
tencia de una institución aristocrática en el seno de una sociedad que se percibía 
como crecientemente democrática, resultaba difícilmente compatible.

La caída de Robespierre provocó un viraje en el proceso de liquidación de la 
cultura científica francesa. La tradición racionalista de la Ilustración, basada más 
en el talento que en la virtud, renació tras el Termidor. El sistema de Écoles Cen-
trales, la École Normale, la École Politechnique, las escuelas médicas de París, Es-
trasburgo y Montpellier ,el Conservatoire des Arts et Métiers, y, por fin, el Institut 
de France fueron los hitos de un movimiento general de racionalización ubicado 
entre la Ilustración y el Positivismo, con un desplazamiento hacia la acción, una 
gran riqueza de detalles y un mayor rigor explicativo. Una preocupación común 
por el método, la clasificación y la más precisa nomenclatura alcanzó a todas las 
disciplinas. La mayoría de los títulos de los libros de ciencia comenzaron a incluir 
las palabras claves “filosofía” o “analítica” como subraya Gillispie, en un esfuerzo 
por señalar la función educacional al saber científico.

La ciencia francesa-y casi toda la europea-continuaría así los impulsos de la ra-
cionalidad moderna que Galileo percibía en su Naturaleza legible en íconos mate-
máticos. Mientras tanto, del otro lado del Atlántico, tras otra revolución triunfante, 
el modelo de lo que se ha llamado, con razón, la Ilustración Aplicada daría curso a 
un nuevo pensamiento sobre la función de la ciencia, aunque sólo un francés que 
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había vivido y meditado la revolución, Alexis de Tocqueville, en 1835 expresase 
con nitidez esa nueva realidad del espíritu.

La búsqueda crítica de la verdad

Se afirma con razón-aún en la ausencia de estudios rigurosos- que la sociedad 
argentina en su mayoría desconoce la función y quizá la existencia de las acade-
mias. En pocos casos, se las percibe como entidades meritocráticas –que lo son 
– en el seno de una sociedad que aspira a la democracia. Es menester recordar que 
el mismo Platón, señor del Akademos, concluye en Las Leyes, obra de senectud, 
con la configuración de un Consejo Nocturno, órgano ciertamente misterioso que 
parece invalidar la estructura política de su obra.

Creo que las bases de esa carencia exigen un examen profundo de la misión de 
las academias, que aquí se trata de insinuar a través del examen que Raymond Aron 
hace en el prólogo del libro de Max Weber El político y el científico, referido a la 
comunidad intelectual. Sólo con la consideración de esa suerte de ética interna de 
su vocación, se podrán estructurar programas de difusión a través de toda clase de 
medios, sin alterar su condición de reservorios auténticos del conocimiento plural.

La primera condición -escribe Aron- es “la ausencia de restricciones para la 
indagación y el establecimiento de los hechos mismos” (5).Es cierto que la inter-
pretación juega un papel esencial en la construcción de un hecho, pero existen da-
tos que no pueden alterarse sin riesgo de obturar la verdad empírica. Nadie podría 
dudar de la existencia de personajes históricos y aún de conceptos políticos como 
el de “orden conservador” que ha estudiado Natalio R. Botana, más allá de la polé-
mica discusión de su contextura.

La segunda condición consiste en “la ausencia de restricciones al derecho de 
discusión y de crítica, aplicada no solamente a los resultados parciales sino a los 
fundamentos y los métodos”. (6) En las ciencias sociales, afirma Aron, la teoría del 
conocimiento es inseparable del conocimiento mismo.

La historia contemporánea ofrece múltiples ejemplos de lo que podría llamarse 
reducción a la ideología. El caso más ostensible es el episodio del ascenso y caída 
de T. D. Lisenko y su intento de establecer una genética proletaria, alentada por 
Stalin. (7) George Orwell ha descripto, en su distopía 1984, la existencia verosímil 
de un Ministerio de la Verdad, capaz de modificar los datos del pasado en función 
de opciones políticas presentes. Yo mismo he examinado el fenómeno de la apro-
piación ideológica de la historia argentina, que no ha cesado.(8)
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La última recomendación aroniana alude a” la ausencia de restricciones al de-
recho de desencantar lo real”. (9) La idea de que existen regímenes políticos abso-
lutamente perfectos pertenece a una suerte de pensamiento mágico, producto de la 
ilusión y la desesperanza. El camino de la utopía, como ha señalado recientemente 
Zigmunt Bauman bajo la forma de retrotopía, es un atajo tentador y sumamente 
peligroso. El desencanto de lo real al que alude Aron no consiste en un cómodo 
escepticismo sino en la necesaria tensión entre la idealidad y las rugosidades de la 
realidad, y no debería ser una fuerte de cambiante relativismo.

También es del caso agregar lo que Mark Lilla ha llamado “la tentación de Si-
racusa” en su libro Pensadores temerarios, (10) obra curiosamente silenciada por 
la crítica posmoderna, porque muestra claramente la peligrosa inserción política de 
los intelectuales, desde Platón, Heidegger o Foucault.

Vivimos una época en que la noción de “posverdad” enturbia el análisis de la 
trama histórica y social. La vocación científica puede poner un coto a las manipu-
laciones del momento, y las academias deben estar en la primera línea del combate 
por la verdad crítica.

De Swift a Pérez-Reverte: crítica y encomio literarios 
de las academias.

En esta suerte de colofón, sólo pretendo rastrear los indicios de un gran crítico 
de las academias -en realidad de una de ellas-, Jonathan Swift, y de un apologista 
contemporáneo, tal el caso de Arturo Pérez-Reverte y la Real Academia Española.

Quizás, como sugiere José María Valverde (yerra en la datación de Gulliver), 
para matizar la sequedad lógica de un Hobbes o un Newton, aparece la corrosiva 
veta sarcástica del deán anglicano de la Iglesia de Irlanda, maestro esencial de la 
irreverencia del siglo XVIII 

En 1726, hace casi 300 años, el deán publicó Gulliver`s Travels, su obra central. 
(11) Después de dos audiencias con el primer ministro Walpole, el 11 de agosto 
Benjamin Motte, su editor, compró el manuscrito por 200 libras esterlinas y la obra 
salió de la imprenta en dos volúmenes el 28 de octubre de 1726.

Se trata de un libro de aparente entretenimiento pueril pero de real sustrato 
vitriólico y de prosa punzante y extraordinaria. En su tercera parte, Lemuel Gulli-
ver, que es médico, experto navegante, matemático y músico –había estudiado en 
Leyden donde dominaba la medicina cartesiana-, relata su ficticio viaje a la insular 
Laputa y otras regiones del orbe, incluido Japón.
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Es justo recordar que en 1714, a la muerte de la Reina Ana, Swift renuncia a 
toda carrera política para entregarse por entero a las letras. En la obra, Gulliver es 
instruido por el monarca local de la existencia de la Academia de Planificadores de 
la Isla (projectors) que incluye no sólo a inventores sino a diseñadores políticos y 
económicos, como en la obra de Defoe Essay upon Projects  (1697), en el marco 
de los escándalos de las burbujas de los tulipanes y  de los jacintos, de las andanzas 
francesas de John Law y de las inglesas de John Blunt y su Compañía de los Mares 
del Sur. Se advierte la influencia de una nueva corriente política futurista, que tiene 
antecedentes en New Atlantis, la utopía de Bacon, y en el reino rabelesiano de la 
reina Quinte, descripto en Gargantúa y Pantagruel. La crítica alcanza en este punto 
un alto voltaje contra la Royal Society y contra Richard Boyle, que entró a saco en 
la Iglesia de Irlanda.

En el capítulo quinto de la tercera parte Swift parece preceder a un Jarry o a un 
Ionesco, quienes sin duda lo han leído. En su visita, Gulliver conoce a notables 
académicos, el primero de los cuales lleva ocho años tratando de extraer rayos de 
sol de los pepinos. Más cruel es el segundo encuentro “–de un hedor insoportable” 
donde el investigador más antiguo de la institución trata de convertir los excremen-
tos humanos en el alimento original, recibiendo cada semana el “recipiente de un 
barril de Bristol lleno de excrementos”. Es menester recordar que Richard Boyle, 
en el número 196 de sus Philosophical Transactions  sugiere que se podría extraer 
fósforo de la orina.

La visita continúa: un arquitecto genial había diseñado un nuevo método para 
comenzar sus obras a partir de los tejados, merced a una teoría inspirada en los 
arácnidos. Más adelante, un grupo de ciegos mezcla los colores para los pintores 
locales, con resultados catastróficos; otro proyectista planea arar la tierra emplean-
do cerdos, momento en el cual Gulliver padece una sugestiva colitis atendida por 
un médico que sostiene una cura basada en la reversión de los órganos.

Pero la Academia tiene también su ámbito para las ciencias especulativas. Un 
investigador conocido con el nombre de “Universal Artist” había pasado 30 años 
meditando sobre el perfeccionamiento de la condición humana, asistido por 50 
ayudantes. A la sazón, el sabio estaba dedicado a un gran proyecto: sembrar con 
la cáscara que, según él, contenía la verdadera fuerza germinadora del grano. A su 
turno, el instituto matemático había diseñado un método didáctico singular: “Las 
tesis y demostraciones se escribían sobre una delgada oblea que los estudiantes 
debían engullir durante tres días”.

Es notable que Swift haya urdido –con otro investigador -deconstruccionista- 
una máquina de diseñar idiomas, donde al final se propugnaba la abolición total y 
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absoluta de las palabras. Una vez más, el espectro de Rabelais se cuela en el texto; 
deben recordarse los capítulos XVIII y XIX de Gargantúa y Pantagruel, con el 
combate singular por señas recientemente analizado en el libro de Susana G. Artal 
Para leer a Rabelais(.12) 

En el capítulo VI, Swift nos revela que a Gulliver le fue muy mal. Los profeso-
res del instituto de estudios políticos estaban completamente descentrados (“out of 
their senses”), lo que produjo a Gulliver una fuerte melancolía. “Aquellos desgra-
ciados”, escribe Swift , “presentaban planes para persuadir a los monarcas a que 
escogieran a sus favoritos por su prudencia, capacidad y virtud; que los ministros 
debían preocuparse del bien común; que se debían recompensar el mérito, los gran-
des talentos y los servicios eminentes, además de muchas otras quimeras irreali-
zables que jamás cupieron en mente humana”. El texto inglés es de fuerte punción 
irónica y está bien traducido por Pedro Guardia Massó: “Todo esto me confirmó 
cuán verdadero es el antiguo adagio de que no existe nada hoy tan extravagante e 
irracional que no se encuentren pensadores dispuestos a defenderlo”.(14)

Otro profesor propugna el examen médico de los senadores, quienes, emitida y 
defendida su respectiva opinión, deberían votar abiertamente en contra para benefi-
cio del bien público. La Revolución Gloriosa se cobra su deuda y un aire lockeano 
vaga por el texto, así como la sombra del deán inspira a Borges en el Informe de 
Brodie con sus miserables yahoos. Jonathan Swift murió el 19 de octubre de 1745, 
aquejado por el agravamiento de la enfermedad de Menière y está enterrado, junto 
a la tumba de su amada Stella, en la catedral de San Patricio. Swift dejó sus ahorros 
de alrededor de 11000 libras esterlinas para fundar el primer hospital mental de su 
tierra.

He aquí que casi 300 años después, un escritor y académico español, atrevido 
navegante como Gulliver y amante de la historia escribe una apasionante novela, 
Hombres buenos (2015).(14) Don Arturo Pérez-Reverte narra, con pulcra erudi-
ción, que hacia fines del siglo XVIII dos miembros de la Real Academia Españo-
la, el bibliotecario don Hermógenes Molina y el almirante don Pedro Zárate son 
comisionados oficialmente por el cuerpo para conseguir los 28 volúmenes de la 
Encyclopédie de Diderot y D’Alembert, prohibida en España.

El mérito literario del autor ha sido alabado así por The Times: “nos hace disfru-
tar de un juego inteligente entre historia y ficción”. Una recreación minuciosa del 
París del final del Antiguo Régimen, me parece que culmina en el  episodio del café 
Procope que aún existe en el actual pasaje del Commerce Saint-André. En su ilus-
trado seno los asombrados caballeros hispanos dialogan con Condorcet, D´Alem-
bert y el hombre del Nuevo Mundo, Benjamin Franklin, representante al momento 
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de la naciente república norteamericana, acerca de las realidades políticas y el fu-
turo del régimen francés, con argumentos controvertidos y siempre sutiles.

La exitosa aventura académica abunda también en graciosos equívocos plenos 
de fraudes, duelos y amoríos diestramente relatados fundados quizás en la lectura 
del libro de Philippe Blom Enciclopédie (2004) y en las investigaciones de Robert 
Darnton, gran ironista también sobre el monografismo en su libro El beso de La-
mourette.

Pérez-Reverte, con un giro hamletiano, nos cuenta el origen de la trama entre 
la realidad y la imaginación, incorporando al texto a algunos académicos actuales, 
como don José Manuel Sánchez Ron, distinguido historiador de la ciencia y biblio-
tecario de la institución.

Pérez-Reverte, empapado de viva empatía por la época, nos conduce a aquel 
tiempo apasionante de la prerrevolución, donde al decir de Tocqueville: “Hacia 
mediados del siglo XVIII los hombres de letras llegaron a ser los principales hom-
bres políticos del país y de las consecuencias que esto tuvo”, en un análisis que 
describe la contaminación ideológica de un imaginario político donde “toda pasión 
pública se disfrazó de este modo de filosofía”(15)

De esta manera, Pérez-Reverte ha escrito una obra de lectura atractiva para to-
dos los que aman la intrincada realidad de las academias. No es poca cosa en una 
época en que la razón y la virtud brillan por su ausencia, y es válido aquello que el 
Antifonista de Odysseas Elytis escribe: “En la jerga europea todo se dice /se nace 
se renace/ a crédito en cuotas”(16)
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ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA

La Sociedad del Conocimiento y la función 
social de la Academia

JUAN ANTONIO MAZZEI

La Sociedad del Conocimiento

Toda sociedad está compuesta por un conjunto de personas que se relacionan 
entre sí, de acuerdo a determinadas reglas de organización jurídica y consuetudi-
naria, y que comparten una misma cultura o civilización en un espacio o tiempo 
determinado.Habitualmente tienen un propósito común y están caracterizadas por 
la interdependencia de quienes componen esa sociedad.

A lo largo de la historia de la Humanidad han existido, por sus características 
sociales y económicas, distintos tipos de sociedades.

La sociedad más primitiva fue la sociedad tribal que en general se caracteriza-
ba por un dialecto, un nombre, un territorio y una cultura común. Sus integrantes 
vivían en cabañas que se organizaban en aldeas y como sus necesidades eran muy 
limitadas sobrevivían de la caza, la pesca y de la recolección de frutos y vegetales.

De esta sociedad derivó la sociedad agrícola y su economía se basó en producir 
y mantener tierras de cultivo, siendo esta la fuente fundamental de riqueza. Esta 
sociedad continuó por varios siglos, hasta que se produjo la Revolución Industrial, 
que fue un proceso de transformación económica, social y tecnológica en Gran 
Bretaña en la segunda mitad del siglo XVIII y se extendió luego a gran parte de 
Europa Occidental y América anglosajona concluyendo alrededor de 1840. Este 
período constituyó el mayor conjunto de transformaciones económicas, tecnológi-
cas y sociales de la historia de la humanidad desde el período neolítico, dando paso 
a una economía de carácter urbano, industrializado y mecanizado.

A su vez, la Revolución Industrial dio origen a la Sociedad Industrial, con la 
aparición de grandes industrias y corporaciones, la producción masiva de bienes y 
sobre todo la transición de una mano de obra basada en el trabajo manual y el uso 
de la tracción animal a las maquinarias para la fabricación industrial y el transporte 
de mercancías y pasajeros.
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Este proceso influyó también en la población, ya que se experimentó un rápido 
crecimiento a nivel urbano, con las consecuencias de distintas especializaciones 
como la industria textil, con distintas técnicas de los obreros.

Nacieron así nuevos grupos y clases sociales, encabezadas por el proletariado, 
constituido por los trabajadores industriales y los campesinos pobres y la burgue-
sía, dueña de los medios de producción y poseedora de la mayor parte del capital 
y la renta.

Desde mediados del siglo XIX a principios del siglo XX se produjo la Segunda 
Revolución Industrial, cuya terminación ocurriría al comienzo de la Primera Gue-
rra Mundial en 1914.

La Sociedad Industrial dio origen a la aparición del capitalismo y de los empren-
dedores, sin cuyas características no podrían haberse desarrollado, pero a partir 
de la Segunda Revolución Industrial la ciencia y la tecnología se incorporan a la 
transformación de esta sociedad, pasando a ser componentes extremadamente im-
portantes en el crecimiento económico y el desarrollo de las naciones, existiendo 
en ese entonces una estrecha relación entre el crecimiento económico y el desarro-
llo por un lado y la ciencia y tecnología por otro lado, siento estas parte integral del 
crecimiento de los países. Un dato importante es que a partir de finales del siglo 
XIX comienza a aumentar el número de investigadores científicos en el mundo 
como expresión de la importancia de la investigación unida al desarrollo. Se esti-
ma que en 1896 había en el mundo 50.000 investigadores científicos y para el año 
2011 se consideró que había 1.000 investigadores por cada millón de habitantes en 
el mundo.

Esta estrecha relación en el desarrollo de la sociedad en su conjunto llevó al 
crecimiento de la cultura de la innovación que produjo una mejoría de la calidad 
de vida. Es así que, de acuerdo a Derek De Solla Price, físico e historiador de la 
ciencia, acreditado científico de la información y padre de la cienciometría, para 
esa época, es decir la Segunda Guerra Mundial, había arribado la “gran ciencia”1.

Para la década de 1970 se produce una explosión de la información, debido 
al fenómeno de aumento de la producción de documentos y la publicación de los 
resultados de la investigación. Surge así la Sociedad de la Información en que se 
reconoce la importancia de esta como un comodity o producto básico que es un 
factor crítico en el desarrollo económico. Por otro lado, la información pasa a ser el 
mayor componente para el manejo efectivo y la resolución de problemas, la toma 
de decisiones y la economía del conocimiento.

La transición de la Sociedad Industria a la Sociedad de la Información se debió 
a la gran cantidad de documentos en papel y el advenimiento de las computadoras, 
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ya que gran cantidad de información fue creada en la forma de registros electró-
nicos, almacenada en diferentes dispositivos y formatos a la cual se tiene acceso a 
través de las computadoras y las redes, especialmente internet.

Así la información requiere la alfabetización informática, que es la capacidad 
de usar efectivamente la tecnología de la información para encontrarla y manejarla, 
evaluarla críticamente y aplicarla para la resolución de problemas.

Las características de esta nueva sociedad de la información fue explicada por 
diferentes autores tales como Daniel Bell, sociólogo y profesor emérito de la Uni-
versidad de Harvard, conocido por sus contribuciones al post-industrialismo y au-
tor de libros influyentes como “El fin de la ideología” y “El advenimiento de la 
sociedad post-industrial” entre otras2 3. En esta última, su obra más conocida, ad-
vierte un cambio histórico, que es el de la transición hacia un modelo basado en la 
información y el conocimiento y cuyas consecuencias alcanzan a las relaciones de 
poder, la estratificación social y la reconfiguración de los valores políticos, sociales 
y culturales. Para este autor, son las tecnologías de la información las que dan pro-
yección a la ruptura histórica sobre los modelos y períodos previos.

Las características de la nueva Sociedad de la Información han sido explicadas 
también por Manuel Castells, sociólogo, economista y profesor universitario de 
la Universidad de California, en Berkeley y director del Internet Interdisciplinary 
Institute de la Universidad Abierta de Cataluña. Castells es un autor de referencia 
en el campo de estudio de la Sociedad de la Información. En su voluminoso es-
tudio “La era de la información” publicado entre 1996 y 1998, pone énfasis en la 
organización de la economía, el estado y sus instituciones y entre otros conceptos 
dice “el período caracterizado por una revolución tecnológica centrada en las tec-
nologías digitales de información y comunicación es un proceso de transformación 
multidimensional histórico y sus características dependerán del poder de quienes 
se beneficien en cada una de las múltiples opciones que se presentan a la voluntad 
humana”4.

Este mismo autor, conjuntamente con Pekka Himann, en su libro “La Sociedad 
de la Información y el Estado de Bienestar”, analiza el caso de Finlandia donde 
presenta un ejemplo exitoso de inserción en un mundo globalizado de la mano del 
desarrollo de la Sociedad de la Información, manteniendo el contrato social entre 
el estado y la sociedad y una distribución de estos beneficios para mejorar el cono-
cimiento y la calidad de vida.

Hay un número de teorías que se refieren al desarrollo de la Sociedad de la In-
formación, que han sido agrupadas por Frank Webster5. Este sociólogo británico 
las agrupa en tecnológicas, económicas, de la información y espaciales, poniendo 
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de manifiesto que los cambios contemporáneos de la sociedad están principalmente 
puestos en la tecnología pero que la misma podría incrementar las divisiones entre 
las clases sociales, los países ricos y pobres, y los países más y menos desarrollados.

El concepto de Sociedad de Conocimiento surge a partir de los trabajos de Peter 
Drucker6, filósofo de la información y sociólogo, quien acuñó este término.

La principal característica de este tipo de sociedad es sustituir el trabajo físico 
con el conocimiento y utilizar este último para mejorar la sociedad. El conocimien-
to se convertiría en la materia prima y el capital para la producción y el desarrollo 
de economías de servicios intensivos.Asimismo, se transformaría en uno de los 
causales de la producción junto con el trabajo y el capital.

Esta nueva sociedad, la Sociedad del Conocimiento, incluye una nueva forma de 
concebir la enseñanza, el aprendizaje y nuevas teorías en la obtención del mismo.

La Sociedad de la Información fue la que permitió ingresar a la Sociedad del 
Conocimiento, que es la materia prima necesaria para el desarrollo. En la Sociedad 
del Conocimiento la educación es lo primordial para subsistir y escalar socialmen-
te, remplazando al capital: El conocimiento será poder.

La diferencia más importante entre la Sociedad del Conocimiento y la Sociedad 
de la Información es que esta última usa la tecnología, mientras que la primera tiene 
una dimensión social y enfatiza la transformación de la sociedad, de la cultura, de 
la economía, de la política y de las instituciones desde una dimensión social y como 
una perspectiva más pluralista y de desarrollo, incluyendo todas las clases sociales 
y a aquellos que no habían sido alcanzados por la Sociedad de la Información.

El conocimiento en cuestión es importante no solo para el crecimiento econó-
mico, sino también para el empoderamiento y desarrollo de todos los sectores de 
la sociedad, por lo que el reconocimiento de que todo individuo en la sociedad 
debe ser empoderado por el conocimiento es la diferencia más importante entre la 
sociedad de la información y la sociedad del conocimiento, siendo esta última más 
inclusiva

La declaración de la sociedad civil establece el foco en la Sociedad del Cono-
cimiento: 

Sociedades inclusivas e igualitarias que están orientadas y centradas en las per-
sonas. 
Sociedades en las cuales todos pueden libremente crear, acceder, utilizar, com-
partir y diseminar información y conocimientos, para que los individuos, co-
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munidades, y personas sean empoderadas para mejorar su calidad de vida y 
alcanzar su completo potencial

Existen por supuesto muchas otras definiciones de la Sociedad del Conocimiento 
por ejemplo algunos la miran como una sociedad que constantemente desarrolla nue-
vas ideas, tecnologías, métodos y productos que son cruciales para la prosperidad.

La noción de la Sociedad del Conocimiento ha sido enfatizada por la Unesco, 
que reconoce las tensiones sociales entre diferentes sectores de la sociedad cuando 
el acceso y la capacidad de utilizar la tecnología de la información no está difundi-
da entre todos los sectores.

En los diferentes países y aún dentro de los diferentes sectores que los compo-
nen, no todos tienen acceso a todos los dispositivos digitales. 

Esto puede llevar a tensiones sociales, tal como ha sido enfatizado por la Unesco, 
que reconoce esta tensión social entre diferentes sectores cuando el acceso y la capa-
cidad de utilizar la tecnología de la información no está difundida igualitariamente.

La Sociedad del Conocimiento enfatiza la necesidad de crear puentes con la 
Sociedad de la Información, en otras palabras, la importancia de avanzar hacia una 
Sociedad del Conocimiento es permitir la completa participación de todos en la 
sociedad y desarrollar la construcción de nuevas capacidades de los pueblos.Su ob-
jetivo es promover el desarrollo sustentable con igualdad de géneros, protegiendo 
los derechos de las naciones y sectores de la sociedad más débiles, a través de una 
distribución más equitativa de los recursos

Para saber si la sociedad se ha transformado en una Sociedad de Conocimiento 
debemos tener en cuenta varios índices compuestos por diversos parámetros.

En realidad, hay pocos países que pueden considerar que han alcanzado una 
completa Sociedad del Conocimiento. Se dice que Suecia es uno de los países líde-
res que lo han logrado.

Los indicadores más importantes de la transformación son los activos de co-
nocimiento de una comunidad en particular, sociedad o nación, los mecanismos 
instaurados para crear nuevos activos de conocimiento y la visión de una nación 
en particular en seguir una dirección de desarrollo con un compromiso de buena 
calidad y seguridad de vida de sus miembros. En este contexto, es fundamental el 
compromiso de los gobiernos para proveer buena calidad y seguridad de vida de 
sus miembros.

Otro indicador relevante es la provisión de Tecnología de la Información y Co-
municación y de una red de infraestructura disponible para transmitir e intercam-
biar información dentro del país, 
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Así, pues, la Sociedad del Conocimiento con respecto a la Sociedad de la Infor-
mación tiene importantes diferencias. Desde un punto de vista, la diferencia está 
en el énfasis, aunque están circulando y en debate varias perspectivas, versiones y 
puntos de vista. Desde el punto de vista de la sociedad civil el conocimiento divide 
diferentes países con adecuado potencial de investigación y desarrollo, buen siste-
ma educativo y una variedad de facilidades para el aprendizaje con respecto a na-
ciones con un sistema educativo deficiente e instituciones de investigación carentes 
de recursos y sufriendo como resultado una fuga de cerebros. Esta fuga es una de 
las mayores barreras para transformar la sociedad de la información en la sociedad 
del conocimiento. Con referencia a la infraestructura requerida, debe considerarse 
que en 2014 solo el 42% de la población mundial tenía acceso a Internet y aún 
aquellos con acceso tenían otros problemas técnicos, barreras de lenguaje, falta de 
habilidades para el uso de la tecnología y factores sociales

Es decir que las personas deben no solamente deben acceder a la información, 
sino que esta debe estar disponible en un lenguaje y una escritura comprensible 
para los miembros de la sociedad. 

Los gobiernos y otras instituciones públicas a todos los niveles y aún las organi-
zaciones privadas tienen que jugar un rol en la parte que le corresponde en generar 
recursos de información con esas características.

Para enfatizar los requerimientos de la sociedad del conocimiento y su foco y di-
mensión, varias a organizaciones mundiales como las Naciones Unidas y la Unesco 
han utilizado colectivamente los siguientes términos:

El acceso a la información
El derecho a la información
El derecho al conocimiento
La libertad de la información

Es difícil de anticipar la situación en Argentina para un futuro próximo, donde 
cada hogar pueda tener acceso a Internet, y aquellos que no lo posean deberían 
acceder a ella a través de instituciones como bibliotecas, públicas, para llevar ade-
lante la transición a la sociedad del conocimiento. Es importante concluir con las 
propuestas de la Unesco para los gobiernos para transitar hacia la sociedad del 
conocimiento: (UNESCO Keystones to Foster Inclusive Knowledge Societies: Ac-
cess to Information and Knowledge, Freedom of Expression, Privacy and Ethics on 
a Global Internet. 2015)7:
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Las naciones deben fomentar el acceso universal, abierto, accesible, irrestricto a 
la información y el conocimiento y reducir la división digital
Las naciones deben adoptar políticas de Tecnología de Información y Comuni-
cación (TICs) que aumenten el acceso y aseguren transparencia, responsabili-
dad, multilingüismo e inclusión de personas con discapacidad, marginalizados, 
vulnerables y discriminados por género
Las naciones deben apoyar las estrategias innovadoras para facilitar el com-
promiso de los ciudadanos en el desarrollo e implementación y supervisión de 
metas de desarrollo sustentable
Las naciones deberían promover acceso universal a la información y conoci-
miento y TICs alentando la creación de instalaciones de acceso público
Las naciones deben reafirmar la importante contribución hecha por el acceso 
abierto a información cultural, científica y periodística y datos gubernamentales 
abiertos
Las naciones deben explorar el potencial de internet para la diversidad cultural

Hemos visto hasta acá la evolución de las sociedades y sus principales carac-
terísticas, las diferencias entre la Sociedad de la Información y la Sociedad del 
Conocimiento y los requerimientos para la transición de la sociedad de la informa-
ción a la sociedad del conocimiento expuestas por la Unesco y la World Summit on 
Information Society (WSIS) para que esto tenga lugar8.

Función social de las academias

Tal cono ha expresado el Académico Salustiano del Campo Urbano, de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de España, en los últimos años se han 
hecho importantes esfuerzos para encontrar una misión que corresponda a la im-
portancia histórica de las academias y que las libere del peligro de verse arrincona-
das en el conjunto de las instituciones culturales contemporáneas9.

En el Coloquio sobre las academias de Europa Occidental celebrado en Ámster-
dam en 1990 donde se trató muy especialmente su función social.

Dicho coloquio se desarrolló en la sede de la Real Academia Holandesa de Artes 
y Ciencias, en Ámsterdam, y que fue organizado y convocado por la mencionada 
entidad junto con la Real Academia Sueca de Ciencias, con la asistencia de repre-
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sentantes de las Academias de Austria, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, 
Alemania, Grecia, Islandia, Irlanda, Israel, Italia, Noruega, Portugal, Suiza, Gran 
Bretaña y España y observadores de Academias de Bulgaria, Checoslovaquia y 
Polonia, entre otras 

El coloquio tuvo como objetivos el análisis de la situación y el funcionamiento y 
evolución de las academias europeas occidentales. Estas academias poseen en ge-
neral características similares, habitualmente son independientes del poder político 
y, en su mayoría, no poseen institutos de investigación.

La función principal de estas instituciones es asesorar a los organismos que lo 
soliciten y, además, algunas de ellas desempeñan un papel importante en la asigna-
ción de recursos, becas y en la designación de profesores universitarios

En este coloquio se reunió información sobre el funcionamiento de esas acade-
mias y se intercambió opinión sobre el modo de mejorarlo. Operativamente, en el 
coloquio se trataron como temas principales: 

El control de calidad de la investigación y la promoción de las carreras 
de los científicos
La intervención de las academias en los problemas de un mundo en peligro 
Las academias como cuerpos consultivos.

Con respecto al control de calidad de la investigación y la promoción de las 
carreras de los científicos, en la mayoría de los países participantes, las academias 
juntamente con los Consejos Nacionales de Investigación son el eje de la pro-
moción y calidad de la investigación, desempeñando un papel fundamental en su 
diseño y continuidad.

Para garantizar ese objetivo se debería contar con sistemas para el examen y la 
evaluación del nivel de la investigación científica en los distintos campos, y sugerir 
el procedimiento para la selección y consulta con expertos de otros países 

En la evaluación de la investigación científica se propuso utilizar parámetros 
cuantitativos, tales como el número de publicaciones y de citas, inventariando re-
gularmente las investigaciones realizadas, jerarquizando las prioridades a fin de 
utilizar de una manera racional los recursos y de este modo poder asesorar en la 
distribución de los mismos según criterios objetivos de calidad.Se hizo especial én-
fasis en la selección de científicos jóvenes y la promoción de becas postdoctorales 
con puestos de investigación a tiempo parcial o limitado



225

ACADEMIAS
CONOCIMIENTO Y SOCIEDAD

Con respecto a las academias como órganos consultivos, se resaltó que los aca-
démicos poseen un importante acervo científico que se multiplica por el contacto 
interdisciplinario. Adicionalmente, hay que considerar el desinterés característico 
de estas corporaciones, en las que los individuos realizan valiosos trabajos, dedi-
cándoles parte de su tiempo, sin reclamar por él compensaciones económicas o de 
otro tipo. Por último, no hay que olvidar que se trata de instituciones científicas, en 
el sentido más amplio y genuino del término.

Obviamente, estas características siguen siendo interesantes para los gobiernos, 
que toman decisiones muy arriesgadas sobre la política científica y la que corres-
ponde a otros ámbitos de gran importancia para la sociedad, como la fiscalización 
más adecuada de las condiciones de la población y la crisis moral de la que tanto 
se habla.

En la esfera pública existen tendencias como el uso creciente de expertos por 
los gobiernos en consejos y comisiones de la más variada índole para legitimar sus 
decisiones, o la atención que se otorga a las organizaciones autónomas de expertos, 
que se constituyen por propia iniciativa en asociaciones científicas, consultoras 
y gabinetes de estudio, y que son contratados y utilizados luego por los poderes 
públicos.

A esto hay que añadir la convicción de los modernos mecenas de las fundacio-
nes públicas y privadas de que la investigación debe controlarse por sus resultados, 
sin interferir demasiado en el proceso de producción, haciendo la evaluación al 
final y no al principio o durante el proceso.

Las academias, por las razones antes mencionadas, parecen especialmente do-
tadas para estos fines, en cuyo cumplimiento han de hacer frente a cuestiones tan 
arduas como averiguar las líneas de tendencias más probables en la evolución de 
la sociedad, en el desarrollo de la actividad científica y también la selección de las 
áreas científicas de interés crucial a corto, mediano y largo plazo. 

Las academias actúan en estos casos en el mismo terreno que los consejos na-
cionales de investigación y las universidades, y conviene por ello deslindar sus 
diferencias mutuas y hasta qué punto son complementarias sus actividades. Los 
consejos son de más reciente creación y han absorbido funciones que inicialmente 
caían dentro del ámbito de las academias, pero no es utópico imaginar un sistema 
en el que convivan con utilidad estos tres tipos de instituciones.
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La Academia Nacional de Medicina

A continuación, me referiré a la función social que cumple la Academia Nacio-
nal de Medicina de Buenos Aires a la que pertenezco, y luego me ocuparé de la 
Academia y la Sociedad del Conocimiento10

La Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires, fundada el 9 de abril de 
1822 como entidad autónoma sin fines de lucro: es la más antigua de América. 

En sus objetivos, claramente expresados en los estatutos se establece que “es-
tudia cuestiones científicas y técnicas relacionadas con la medicina; evacua las 
consultas que le formulan los poderes públicos; dedica preferente atención a los 
problemas relacionados con la salud pública; promueve la investigación científica; 
expresa opinión sobre asuntos de interés trascendente de carácter médico; estable-
ce vínculos con las instituciones relacionadas con la ciencia médica, nacionales y 
extranjeras, fomenta por todos los medios a su alcance el culto de la dignidad y la 
ética en el ejercicio profesional y ofrece su tribuna a todos los expertos que deseen 
exponer sus temas de investigación”.

La Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires, preocupada por la con-
ducta humana en el campo de las ciencias de la vida y del cuidado de la salud, ha 
efectuado numerosas declaraciones en torno a problemas clásicos en medicina con 
el fin de contribuir a humanizar la relación médico – paciente, ya que esa relación 
está basada en los derechos que tiene el paciente y, por ende, en el respeto a la 
persona humana desde la concepción hasta su muerte, ya que la medicina tiene al 
hombre como principio y fin de todo acto y, cuando se olvidan los valores morales, 
se pone en riesgo el bien del paciente.

Entre sus declaraciones más recientes se incluyen:

Violencia en ámbitos médicos
Opinión con respecto a la Cátedra Universitaria sobre el Aborto de la Universi-
dad de Rosario
Opinión sobre el proyecto de Fertilización Asistida
Enfermedades emergentes: Zika, Chikungunya y Dengue
Acceso al agua potable
Vacunas 
Dignidad al final de la vida
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Cambio climático
La dignidad del médico
Regeneración miocárdica
Investigación clínica
Uso de medicamentos
Objeción de conciencia
Clonación artificial humana
Deshumanización de la medicina
Divulgación científica inadecuada, entre otros

Todos ellos figuran en la página web de la Academia

Pero además de esta actividad la Academia recibe numerosas consultas sobre 
temas de interés público. A título informativo, estas consultas han versado sobre 
temas tan diferentes como:

Accidentes cerebrovasculares
Alcoholemia
Acción terapéutica de la glucosamina
Consentimiento informado
Ataque de pánico
Antenas de telefonía celular
Cáncer de pulmón
Cinecoronariografía
Válvulas endoscópicas para el tratamiento del enfisema pulmonar
Contagio por pacientes HIV positivos
Efectos del humo del tabaco
Enfermedad injerta contra huésped
Juramento Hipocrático
Reemplazo valvular aórtico percutáneo
Tabaquismo
Tratamiento electroconvulsivo
Uso medicinal del cannabis y sus derivados
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Estos y muchos otros trabajos más también figuran en la página web de la Aca-
demia. Estas consultas son realizadas por múltiples juzgados de los diferentes fue-
ros e instancias de la justicia argentina, de todas las jurisdicciones del país. 

Asimismo, la Academia llama a concurso todos los años para becas, subsidios y 
premios. En 2018 se llamó a concurso para 12 premios en diferentes disciplinas y 
especialidades y para el año próximo está abierta la convocatoria para 11 premios 
que incluye los siguientes temas o especialidades: 

Cáncer de Pulmón
Investigación de la Etiología o el tratamiento del cáncer
Investigación Clínica
Hipotiroidismo infantil
Biología de la gestación
Anatomía de la pared abdominal anterior en relación con la cirugía
Pediatría o Puericultura
Enfermedades del tejido conectivo
Tisiología
Investigación experimental: clínica o terapéutica que contribuya al progreso del 
conocimiento de la lucha contra el cáncer
Gastroenterología

La Academia además convoca a consensos, como por ejemplo, sobre categori-
zación de centros para la atención del paciente traumatizado en la República Ar-
gentina, Bases para la implementación de un Programa Institucional

Además, como parte de su actividad se realizan anualmente estas Reuniones 
Interacadémicas, en las que participan varias Academia Nacionales. 

El último año, en el Sexto Encuentro Interacadémico sobre «Las Universida-
des y la Investigación para la Argentina del mañana» participaron las Academias 
Nacional de Medicina de Buenos Aires, Nacional de Derecho y Ciencias Sociales, 
Ciencias Morales y Políticas, Periodismo, Ciencias Económicas, Educación, In-
geniería, Agronomía y Veterinaria, Geografía, Ciencias de Buenos Aires, Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, Bellas Artes, Ciencias de la Empresa, Farmacia y 
Bioquímica e Historia. Este año, además, participarán la Academia de Ciencias 
de Córdoba, Derecho y ciencias Sociales de Córdoba, Floklore, Letras, Notariado, 
Odontología y Tango.
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Además de esta actividad, la Academia participa de las reuniones Conjuntas 
con las Academias del Plata, con la Academia de Medicina de Uruguay; y de los 
cónclaves argentino-brasileños con las Academias de Medicina de Brasil

Por otra parte,los 35 Académicos Titulares dividen sus tareas en 4 secciones:

Medicina y Especialidades Médicas
Cirugía, Tocoginecología y Especialidades Quirúrgicas
Ciencias Biológicas, Físicas, Químicas y Naturales
Salud Pública y Ciencias Conexas con la Medicina

E integran las comisiones de:

de Biblioteca, Publicaciones, Historia de la Medicina Argentina, Archivo y 
Museo Histórico
Para la Difusión de Actividades Académicas
de Programas Científicos y de Relaciones Internacionales
de Premios
de Interpretación y Reglamento
de Investigación Científica y Becas
Para el Estudio del Lenguaje Médico
de Presupuesto y Preadjudicaciones
de Educación en Ciencias Médicas
Permanente de Etica en Medicina
del Plan Regulador y Mantenimiento del Edificio e Instalaciones
de Higiene y Seguridad
de Prevención de Enfermedad Trauma
de Estudio del Organigrama
de Modificación del Escalafón
Bilateral entre la Academia Nacional de Medicina y el Consejo de 
Certificación de Profesionales Médicos
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Además de estas actividades funcionan en la Academia cuatro Institutos y dos 
Consejos: los Instituto de Investigaciones Hematológicas Mariano R. Castex; Insti-
tuto de Estudios Oncológicos; Instituto de Investigaciones Epiodemiológicas; Ins-
tituto de Medicina Experimental; y los Consejos de  Certificación de Profesionales 
Médicos (CCPM) yAcadémico de Ética en Medicina (CAEEM).

El Instituto de Investigaciones Hematológicas Mariano R Castex 

Desarrolla su labor de investigación clínica y básica en el campo de la 
Hematología e Inmunología.
Es primordial su labor asistencial ya que el IIHema es, dentro del ámbito 
público, la única Institución de apoyo para Hospitales Municipales, Nacionales 
y Provinciales, en estudio y seguimiento de terapéuticas de alta complejidad en 
pacientes oncohematológicos, hemofílicos y con trastornos adquiridos 
de la hemostasia.
Es sede de la Residencia Nacional Postbásica en Hematología desde el año 1980.
Cumple una importantísima tarea docente con cursos teórico-prácticos de 
post-grado, ateneos clínicos semanales, conferencias, simposios, jornadas, con-
gresos; con participación de profesionales nacionales y extranjeros.
Propicia viajes de estudio y capacitación dentro y fuera del país, becas de apoyo 
a proyectos de investigación, publicaciones en revistas científicas y 
presentación de trabajos en congresos nacionales e internacionales.
Concurren anualmente estudiantes avanzados y profesionales nacionales y 
extranjeros (médicos, bioquímicos, biólogos, odontólogos, veterinarios, etc.) a 
capacitarse, cumpliendo pasantías por los distintos departamentos y divisiones 
de la Institución
Es uno de los centros de referencia nacionales en la especialidad de 
Oncohematología
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El Instituto de Estudios Oncológicos

Convoca para la realización de Consensos Nacionales Intersociedades en temas 
de su especialidad. En los últimos años ha realizado entre otros los siguientes:

Tratamiento del cáncer de próstata
Cáncer de endometrio
Factores pronósticos y predictivos del cáncer de mama temprano
Cáncer de cuello uterino
Diagnóstico y tratamiento de las neoplasias renales parenquimatosas del adulto
Alto riesgo para cáncer de mama
Cáncer epitelial de ovario
Cáncer de vejiga
Carcinoma de pulmón no a pequeñas células
Prevención de cáncer colorectal
...y otros muchos mas

El Instituto de Investigaciones Epidemiológicas

Realiza y colabora con el diseño y desarrollo de estudios epidemiológicos de 
interés nacional, tanto por sí mismo o en colaboración con otras entidades nacio-
nales e internacionales. Participa activamente en todo tipo de actividad que intente 
promover, aplicar o evaluar el método epidemiológico. Además, brinda asesora-
miento especializado para la resolución de problemas que pueden afectar la salud 
de la población.

Las actividades del Instituto están organizadas en 3 categorías:

Asistencia técnica
Docencia
Investigación

Las líneas de investigación son amplias y variadas, respondiendo a las necesi-
dades de la población y correspondiéndose con la misión del IIE, que es promover 
el uso del método epidemiológico. 
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Para el desarrollo de algunas de estas investigaciones se firmaron convenios con:

Organización Panamericana de la Salud/Organización Mundial de la Salud
Ministerio de Salud de la Nación
Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires
Centro de Estudios de Estado y Sociedad (CEDES)
Marco de Cooperación Centro Cochrane Iberoamericano para el Desarrollo de 
un Centro Colaborador y nodos adherentes
Municipalidad de Olavarría

Como resultado de estas líneas de investigaciones se publicaron 149 trabajos y 
se recibieron 13 premios.

El Instituto de Medicina Experimental 

Fue creado mediante un convenio firmado entre la Academia Nacional de Me-
dicina y el Consejo Nacional de Investigaciones, Científicas y Técnicas de la Re-
pública Argentina (CONICET) en el año 2010

Su objetivo general es promover el avance del conocimiento científico para 
mejorar la salud humana. Para cumplir esta misión, el instituto realiza tareas de 
investigación, docencia, desarrollo e innovación en el área de la biomedicina con 
particular interés en los campos de la hematología, inmunología, genética, oncolo-
gía y virología en todas sus acepciones.

Entre los principales objetivos particulares se encuentran:

Impulsar la investigación científica tanto básica, enfocada en la biología celular 
y molecular, como aplicada al mejoramiento de procedimientos diagnósticos y 
terapéuticos, en las principales áreas de la inmunología, genética, oncohemato-
logía, hemostasia y trombosis, así como también en las áreas de las enfermeda-
des infecciosas, virología y oncología experimental.
Fomentar la formación de recursos humanos en investigación científica.
Estimular la formación de postgrado realizando cursos relacionados con las temá-
ticas de investigación del Instituto, dirigidos a profesionales de la biomedicina.
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Actualmente trabajan en el IMEX 49 investigadores, 32 becarios del CONICET, 
6 de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCyT), 3 
de otros organismos. Cuenta además con 11 agentes de la Carrera de Personal de 
apoyo (CPA) de CONICET y 2 estudiantes de maestría de distintas universidades.

Funciona también en la Academia el Consejo de Certificación de Profesionales 
Médicos (CCPM). La certificación de la calidad profesional de los médicos, tie-
ne valiosos antecedentes en la Argentina, gracias al trabajo de distintas entidades 
científicas.A partir de fines de 1990, la Academia Nacional de Medicina entendió 
oportuno auspiciar la articulación de los diferentes esfuerzos sobre la materia a fin 
de sistematizar el proceso de certificación de médicos en el país.Para alcanzar los 
objetivos propuestos, la Academia convocó a personas y entidades con interés y 
experiencia en el tema, al «Simposio y Taller sobre Certificación de Profesiona-
les Médicos», que se llevó a cabo los días 20 y 21 de Setiembre de 1991. De ese 
encuentro surgió un consenso sobre la conveniencia y oportunidad para apoyar la 
iniciativa de la Academia, a cuyo efecto se designó una Comisión Organizadora 
del Consejo de Certificación de Profesionales Médicos que durante el siguiente año 
tuvo por cometido sentar las bases de un procedimiento de alcance nacional para la 
certificación de médicos, apoyado en la tarea realizada hasta ese momento por las 
diversas entidades actuantes en el medio.

En cumplimiento de tales cometidos, la Comisión Organizadora realizó la de-
limitación formal de los objetivos del Consejo, y convocó al Segundo Simposio 
– Taller, que se realizó en Buenos Aires el 10 de Octubre de 1992, y la elaboración 
de los estatutos de la entidad.

La Academia Nacional de Medicina y el Consejo de Certificación de Profesio-
nales Médicos (CCPM) tienen como objetivo promover mecanismos confiables 
de certificación y de su revalidación periódica, que garanticen la calidad de los 
actos médicos y la seguridad del paciente. Para ello su propósito es convenir con 
las entidades adheridas los mecanismos de certificación y revalidación periódica, 
avalando la calidad de los mismos.

El objetivo del convenio es establecer un estándar que permita obtener bases 
nacionales para la certificación y su revalidación periódica, en concordancia con 
los temas desarrollados en los Talleres y Jornadas que se realizaron en la Academia 
Nacional de Medicina el 22 y 23 de septiembre de 1995 sobre certificación y el 29 
de septiembre de 2009, el 24 de junio de 2011 y el 29 de septiembre de 2012 sobre 
certificación médica y su revalidación periódica.
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La Academia y la Sociedad del Conocimiento

Dependiendo de las características de los países en que se desempeñan las aca-
demias, su función social debe dirigirse a controlar la calidad de la investigación; 
promover la carrera de los científicos; intervenir en los problemas de un mundo en 
peligro; constituirse como cuerpos consultivos

En los países en que existen consejos de investigaciones científicas y técnicas, 
como es el caso de la Argentina, el control de la calidad de la investigación y la pro-
moción de las carreras de los científicos es en parte realizado por dichos consejos, 
siendo la Academia un órgano accesorio de tal actividad

Otra es la situación en la intervención y opinión sobre los problemas que acu-
cian a la sociedad en lo referente a la salud, donde las academias tienen un rol 
importantísimo para dar una opinión autorizada y fundamentada, a través de sus 
declaraciones 

Por último, una función ineludible es responder a las consultas que realizan los 
organismos pertinentes

Existen diferentes etapas en la relación entre Academia, sociedad y conocimien-
to, que incluyen la generación del conocimiento, la comunicación del conocimien-
to y su encuadre ético.

La generación del conocimiento incluye la constitución de equipos de investi-
gación y estudio de problemas de medicina, ciencias conexas y temas específicos 
de salud pública 

La comunicación incluye la difusión y la recepción del conocimiento generado 
en otros ámbitos nacionales y/o internacionales en formato electrónico y un pro-
ceso de constante actualización de contenido y formato del material recopilado en 
biblioteca y su publicación en formatos en diferentes medios, estableciendo lazos 
de intercambio de conocimiento permanente con individuos, organismos e institu-
ciones externos a la academia. 

Con referencia al encuadre ético, la Academia cuenta con un Comité de Ética 
cuyo acceso y funcionalidad es alentado y promovido y suficientemente comunicado.

Estos enunciados articulan los objetivos fundamentales de la academia expresa-
dos en su Estatuto con las propuestas de la Unesco para transformar la Sociedad de 
la Información y contribuir a la construcción de una Sociedad del Conocimiento.
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ACADEMIA NACIONAL DE ODONTOLOGÍA

La Academia: su contribución al 
conocimiento y a la sociedad en nuestra 
experiencia

RICARDO L MACCHI Y ANGELA M. UBIOS

La Real Academia Española define, como primera acepción, el concepto detrás 
de la palabra academia en los siguientes términos: sociedad científica, literaria o 
artística establecida con autoridad pública.

Los orígenes de estas sociedades o corporaciones pueden rastrearse en lo que 
puede ser considerado el ámbito de las comunidades que abrieron el camino al 
universo del conocimiento como hoy lo entendemos: la Atenas de Platón. En diver-
sas etapas del camino recorrido por la humanidad pueden encontrarse momentos 
en que las academias supieron y pudieron producir significativos impactos en las 
sociedades dentro de las que se insertaron o dentro de las que se formaron o se 
crearon, generando espacios para el avance del conocimiento científico y las artes.

En el mundo contemporáneo son consideradas instituciones de élite en cuan-
to sus miembros son incorporados en función de méritos científicos o culturales 
significativos. Pueden ser citadas como ejemplos las academias agrupadas en el 
Instituto de Francia, las Reales Academias de España también agrupadas en un 
instituto, la Royal Academy y la British Academy de Inglaterra, la National Aca-
demy of Sciences de los Estados Unidos de América y la Academia de las Ciencias 
de Rusia, para mencionar a las que acreditan antecedentes históricos de más larga 
data. Ellas han sido y siguen siendo entidades que representan la excelencia en los 
diversos campos de las ciencias, las artes y las humanidades. Sus valores esenciales 
están relacionados con la categoría de sus miembros, en quienes concurren los más 
altos méritos intelectuales y científicos, y por otro, su estabilidad e independencia 
frente a intereses económicos o políticos.

En la Argentina, la conveniencia de poner a disposición de la sociedad este tipo 
de corporaciones reconoce su origen en los albores de la organización republicana, 
con la decisión de Bernardino Rivadavia de crear la Academia Nacional de Medi-
cina en 1822.
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En la actualidad, el marco legal dentro del que funcionan las distintas academias 
que han sido creadas a partir de ese primer paso está dado por un decreto ley del 30 
de noviembre de 1955, refrendado años más tarde por ley del Congreso de la Na-
ción. En su primer artículo establece esa normativa que “Las academias nacionales 
tienen por objeto congregar a las personas más conspicuas y representativas en el 
cultivo de las ciencias, las letras y las artes, con el fin de intensificar su estudio o su 
ejercicio; promover el progreso de sus diferentes disciplinas; estimular la plenitud 
de las vocaciones intelectuales; difundir el fruto de sus trabajos y enaltecer, en el 
país y en el extranjero, el prestigio de la cultura nacional”.

Por ello son entidades integradas por especialistas representativos de las cien-
cias, las letras y las artes que tienen como fin intensificar el estudio, la investiga-
ción y el ejercicio de distintas disciplinas, promoviendo su progreso, estimulando 
las vocaciones intelectuales y difundiendo sus trabajos.

Aportes de las academias

A partir de lo que significa una academia y su constitución, factor que fue some-
ramente analizado en el ítem anterior, puede considerarse que una academia es un 
repositorio de conocimiento.

El conocimiento puede ser generado, transmitido o aplicado. Las acciones de 
generar, transmitir y aplicar conocimiento, a las que habitualmente se hace referen-
cia como investigación, docencia y aplicación (por ejemplo en un ejercicio profe-
sional) son el leitmotiv de la existencia de instituciones del ámbito académico y las 
universidades en particular.

La conformación de las academias hace que se reúnan en ellas actores – miem-
bros de número o titulares – que han llegado a esa posición en función de su trayec-
toria en una o más de las actividades relacionadas con ese quehacer.

Por ello, el aporte más relevante que pueden hacer las academias a la sociedad 
dentro de la que se insertan es poner a su disposición el conocimiento que necesite 
para avanzar en distintas líneas de trabajo de su accionar.

En tal sentido, es de desear que estén a disposición para la consulta por parte 
de instituciones educativas, culturales, tecnológicas, órganos de gobierno, órganos 
legislativos, organizaciones no gubernamentales y cualquier otra que la sociedad 
tenga o cree.

Así pueden servir de órganos de consulta de instituciones universitarias para 
encarar políticas relacionadas con la investigación, con la elaboración de planes de 
estudio en distintos niveles y con actividades que se enmarcan como de extensión 
al enumerar sus misiones y funciones.
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Pueden ser órgano de consulta para los miembros de la sociedad que asumen la 
responsabilidad de establecer las normas dentro de las que debe desenvolverse su 
comportamiento: los legisladores.

Pueden ser órgano de consulta para los que deben tomar decisiones sobre la 
manera de ejecutar acciones para el bienestar y seguridad de la sociedad: los que 
conforman niveles ejecutivos.

Basten estas menciones como representativas de lo que la sociedad puede re-
querir de las academias y de lo que ellas pueden aportarle. Pero para que esta situa-
ción se concrete es necesario que exista un conocimiento cabal de la existencia y 
configuración de las academias.

Ese conocimiento existe en situaciones puntuales y se puede demostrar en la 
enumeración y análisis de algunas de las actividades que las academias han con-
cretado con su accionar.

Como miembros de la Academia Nacional de Odontología, podemos destacar 
ejemplos de situaciones en que nuestra corporación fue tenida en cuenta y en las 
que los conocimientos y la experiencia de sus integrantes constituyeron aportes 
relevantes para los que se acercaron a ella.

Algunas experiencias de la Academia Nacional 
de Odontología

Luego de un primer periodo de su existencia, relativamente breve en compa-
ración con la de algunas otras academias nacionales, nuestra Academia ha tratado 
de generar acciones en los tres entornos de desarrollo del conocimiento en su área 
disciplinaria.

Así, en lo que respecta a la generación de conocimiento, la Academia ha pro-
movido el trabajo científico mediante el ofrecimiento de distinciones y premios 
a quienes han obtenidos avances destacados. Ha instituido un premio bienal, que 
es otorgado al mejor trabajo presentado a su consideración, y un premio al mejor 
trabajo de investigación en el área de la odontoestomatología, conjuntamente con 
la Fundación Rene Baron.

Apoya también el desempeño de estudiantes en su formación profesional, otor-
gando distinciones anuales a los graduados con mejor promedio en las carreras de 
odontología que se cursan en nuestro país.

Nuestra Academia también ha sido consultada por una institución universitaria 
de gestión privada para la evaluación de su carrera de grado. 
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Asimismo, la Academia Nacional de Odontología ha sido convocada por organis-
mos del estado. Por ejemplo por la Administración Nacional de Alimentos, Medica-
mentos y Tecnología Médica (ANMAT), que la invitó a integrar organismos de con-
sulta. En un caso, ello contribuyó a la implementación de un programa de tecnovigi-
lancia específicamente dirigido a productos de uso en el ejercicio de la odontología. 

Dirigidos a servir de orientación a los profesionales – y a través de ellos brindar 
una adecuada atención de la salud – nuestra institución ha elaborado documentos 
relacionados con temas como la incorporación de fluoruros a la sal de consumo y 
el cuidado de la salud bucodental en pacientes bajo tratamientos oncológicos, Otro 
documento relacionado con el uso del mercurio y la amalgama dental derivó en que 
fuera convocada a participar en reuniones organizadas por el Ministerio de Salud 
de la Nación y, dentro de él, por la hoy Dirección de Salud Bucal. Motivaron esas 
reuniones, de las cuales participaron áreas del Ministerio de Ambiente de la Na-
ción, la necesidad de encarar el progresivo phase-out del mercurio en la economía 
en general y en el trabajo en el área de la salud en particular, un requerimiento que 
el país debe cumplir a partir de convenios internacionales.

Es oportuno destacar que estas actividades fueron desarrolladas a pesar de no 
disponerse de fondos específicos destinados por el estado al funcionamiento de 
nuestra Academia, ya que así lo establece la ley mediante la que fue creada. De la 
misma manera, y considerando que la mayoría de ellas se generó a partir de inquie-
tudes y propuestas que surgieron de la institución, es que consideramos que deben 
buscarse medios adicionales que amplíen el alcance de nuestro accionar.

Posibles acciones futuras

Las experiencias relacionadas con la labor de la Academia Nacional de Odon-
tología, que hemos mencionado, y las que fueron y son concretadas por otras aca-
demias en otras disciplinas, son demostración de la justificación de su existencia.

Sin embargo, hay un consenso en que podrían tener un impacto más significativo 
en el conjunto de la sociedad si se pudieran concretar acciones que lo posibilitaran.

Entendemos que esas acciones deben ir más allá de lo que cada una de las aca-
demias pueda desarrollar en forma individual. Algunas experiencias formales e 
informales de las que tenemos conocimiento pueden ser guía en tal dirección.

Ha sido mencionado en la primera parte de esta presentación que en países 
como Francia y España las academias, si bien son órganos individualizables, están 
integradas en una figura administrativa y jurídica denominada Instituto.
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En el caso particular de España, se establece en las normas que rigen el funcio-
namiento de ese Instituto que entre sus objetivos se encuentran: coordinar el cum-
plimiento de todas aquellas funciones y competencias que las corporaciones que lo 
integran puedan ejercer en común, promover la generación del conocimiento y su 
transferencia a la sociedad a través de las actividades coordinadas de las academias 
y ser punto de encuentro de ellas entre sí y con la sociedad.

Algunas experiencias similares son verificables en el ámbito latinoamericano, 
como es el caso del Instituto de Chile, el Colegio Máximo de las Academias de 
Colombia y, quizás en forma menos estructurada. el Consejo de Academias Nacio-
nales de México.

A nivel de cooperación internacional, existen diversos programas conjuntos de 
academias de diversos países o regiones que comparten una disciplina en particular. 
Dentro de ellos podemos mencionar la Asociación de Academias de la Lengua Es-
pañola conformada en 1951 y la Asociación Latinoamericana de Academias Nacio-
nales de Medicina que incluye también a España y Portugal y fue fundada en 1967.

Con carácter interdisciplinario, se ha fundado en 1919 la Union Académique 
Internationale con sede en Bruselas, de la que hoy participan más de un centenar 
de academias de varias decenas de países, incluidas en la nómina dos academias de 
la República Argentina.

Estas experiencias, que quizás sean sólo parte del universo de otras, muestran el 
interés en potenciar la obtención de resultados en el empleo de los conocimientos 
y posibilidades que la sociedad, a través de los organismos del estado, ha conside-
rado oportuno depositar en las academias. 

Ese interés e inquietud sin duda se ha manifestado en nuestro medio desde hace 
algunos años, con la generación de espacios anuales como el que hoy nos convoca. 

Creemos que es posible alcanzar aún mayores logros en la producción, la trans-
misión y la aplicación del conocimiento de cada una de nuestras disciplinas si, 
mediante acciones conjuntas, podemos generar canales eficientes de comunicación 
hacia la sociedad.

Sin necesidad de pensar en crear un marco jurídico específico, entendemos que 
podrían materializarse algunas acciones concretas. Un ejemplo podría ser el tener 
mejores canales de comunicación entre las academias, para compartir información 
que, en muchos casos, supera en su relevancia el marco específico disciplinario de 
cada una.
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Esos canales podrían ser obtenidos creando algún repositorio común de docu-
mentación y hasta un catálogo común de esa documentación. Las herramientas 
informáticas seguramente ofrecen medios para lograrlo sin necesidad de pensar en 
espacios físicos para almacenar material informativo.

También podría explorarse la posibilidad de crear un sitio web común con in-
formación y formato atractivos, no sólo para el ámbito de las ciencias y las huma-
nidades, sino para el conjunto de la sociedad. El uso inteligente de los recursos que 
hoy brindan las denominadas redes sociales informáticas seguramente redundaría 
en una cada vez mayor visibilización del accionar de nuestras academias.

Estas propuestas no representan limitar el accionar individual de las academias 
y de la utilización de sus propios canales de difusión, sino intentar que la experien-
cia acumulada en nuestro país por las academias nacionales y la que se ha generado 
e incrementando a través de la comunicación entre ellas, pueda ser aprovechada 
para que su existencia y su accionar sean cada vez más conocidos y reconocidos, 
y sus conocimientos/saberes y capacidades aprovechados para el bienestar de la 
sociedad.

* Colaboraron para elaborar este Documento, los Académicos Doctores 
Ricardo L. Macchi y Ángela M. Ubios.               
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ACADEMIA NACIONAL DE NOTARIADO

La comunidad académica la creacion del 
conocimiento y los valores deontológicos

NÉSTOR PÉREZ LOZANO 

Esta modesta aportación a un tema enorme como el que nos convoca, pretende 
ser parte y esencia de una obra común que contribuya al conocimiento por parte de 
la sociedad en lo que hace a la vida, obra y existencia de las Academias Nacionales. 

Las Academias hoy constituyen parte del institucionalismo social con un enor-
me potencial de cambio y alto impacto en la “formación del conocimiento”, y 
con él, la rejerarquización profesional en la Educación Superior de la República 
Argentina. 

Como lo hacemos habitualmente en nuestra profesión de educar y formar, es 
visceral la concepción del ethos, como morada..., morada del dialogo que  produce 
desde la génesis hasta el ocaso “poder de creación”. 

A nuestro entender constituyen la razón de ser del “institucionalismo del sa-
ber”, de aprender y de enseñar, de pensar e investigar”. 

Debemos distinguir entonces al “ethos individual” del “colectivo y social” 
como potencial de cambio y su incidencia en la fundación de la Universidad. La 
Universidad nace en nuestro País con el fuerte compromiso de elevar la educación 
para la construcción de una gran Nación. En pareja circunstancia también se 
concibe a la “polis” como un ideal de vida, es decir, vivir bien entre seres humanos 
que cuidan de sí mismos.

Para que esa convivencia fuera posible nace entonces el Derecho, como obra 
humana esencial, permanente e incancelable para alcanzar los ideales de justicia, 
organización y seguridad que trascienden a la vida misma.

Por su parte el ethos social da nacimiento a la Academia como  el espacio de 
debate sobre ideas y cuestiones centrales a nuestra sociedad, un centro difusor de 
conocimiento y un laboratorio de investigación y de crítica. Todo ello basado en la 
experiencia de sus miembros, personalidades de gran significación en la vida polí-
tica, social y económica de cada país de los dos últimos siglos. 

La Academia es consecuencia y resultado del institucionalismo social y se cons-
tituye así en un “ideal de vida” de “vivir juntos” en “comunidad humana” desti-
nada a cuidar a la “humanidad universal” como producto de la historia en libertad, 
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ya que una historia sin libertad no es historia sino naturaleza. El  hombre es el 
protagonista de la historia y el dueño de su propio destino.

Para el hombre la vida  debe entenderse en sentido metafísico esto es, como la 
efectiva capacidad del ser humano de crear,  hacer cosas nuevas y  de transformar 
a la naturaleza.  Es decir vivirla de un modo auténtico y en nuestro ámbito como 
vida científica.

Nuestras Academias deben tener por cometido someter a estudio y revisión crí-
tica al movimiento cultural en Argentina, sobre todo en este momento en el que se 
advierte la necesidad de revisar las esencias mismas de nuestras Instituciones que 
deben adaptarse a un nuevo estándar: la innovación.

Nuestra Academia como el Notariado es básicamente una institución al servicio 
de la sociedad que requiere de seguridad jurídica en función preventiva de conflictos. 
Y es depositaria del mandato universal de nuestro sistema jurídico que afirma que 
el Notario es un órgano de realización de la garantía constitucional del principio 
de la seguridad en la esfera privada. Dicho principio se recoge en la Constitución 
Nacional dentro de la normativa que garantiza: el principio de legalidad, la jerarquía 
normativa, la publicidad de las normas, la irretroactividad de las disposiciones san-
cionatorias no favorables o restrictivas de derechos individuales, la seguridad jurí-
dica, la responsabilidad y la interdicción de la arbitrariedad de los poderes públicos.    

Son momentos de cambio y es necesario abordar los nuevos retos culturales que 
afectan los cometidos en su breve existencia. Debemos ir hacia los nuevos horizon-
tes  del conocimiento, la innovación y el progreso científico. 

Al futuro no se lo espera, se lo construye.  Este mensaje constituye un desafío 
para las nuevas generaciones de Académicos. Si miramos a nuestro País como pro-
ductor privilegiado de alimentos y generador de cambios innovativos tecnológicos, 
su alta competitividad y desarrollo, la actividad se enmarca en la iniciativa de la 
bioeconomía, cuyo objetivo es el desarrollo de la industria y del ser humano. Su 
objetivo además de crear productos de máxima calidad atiende a la generación del 
empleo. La biociencia debe estar dirigida entonces a convertir el conocimiento en 
riqueza y a mejorar su distribución. 

Hoy un nuevo fenómeno atraviesa al conocimiento, la  “interdisciplinariedad” 
y con ella, a la par, la multidisciplinariedad y la transdisciplinariedad, técnicas 
fundamentales para el aprendizaje, la práctica holística y el desarrollo de las habi-
lidades. Ampliaremos.  

También mediante la aplicación de esta sistemática la “investigación” se verá 
favorecida, ya no será sometida a un proceso vertical sino a un sistema dinámico 
que permita el aporte integrativo de varias disciplinas con múltiples interacciones 
totalizantes del nuevo conocimiento. 
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 Las Academias entonces, deberán condicionar el proceso de creación del cono-
cimiento a un nuevo enfoque metodológico que deberá tener la virtud de superar 
los problemas del aislamiento que cada disciplina posee en razón de  sus propios 
métodos, normas y lenguajes.

Tenemos que ser capaces de imponer una nueva filosofía y marco metodológico 
de la totalidad que, desde el auxilio de un espíritu innovador, nos permita instru-
mentar “métodos, instrumentos y, en general, fórmulas de acción científica de dife-
rentes disciplinas, a partir de una concepción multidimensional de los fenómenos y 
del reconocimiento del carácter relativo de los enfoques científicos por separado.”

Nos  preguntamos: Si los académicos no intentamos integrarnos en el mundo de 
la pluralidad de las perspectivas universales ¿quién lo hará? ... Es nuestra oportuni-
dad, es nuestra responsabilidad, es nuestro deber con la humanidad.

Estamos ante una nueva perspectiva universal basada en una lógica global con-
vergente. Al disponer de ella nos permitirá experimentar un cambio de percepción 
y expansión de la conciencia y que, junto a la Neurociencia, constituyen materias 
reservadas a las Academias.  Creemos que su investigación y desarrollo constitu-
yen un desafío que compromete  a  sus miembros y organismos. 

Las Academias por su naturaleza, competencia, existencia y composición de-
ben: I) Constituirse como organismos naturales de asesoramiento en todo lo que le 
fuere requerido dentro de su competencia o materias que constituyen su fin y exis-
tencia. II) Participar en el desarrollo de todo proyecto que le fuera sometido por el 
Estado en orden a su competencia. III) Someter al conocimiento de la Comunidad 
Científica y del Estado, si fuere pertinente, todo proyecto, estudio, investigación 
y/o composición de trabajos que a su criterio deban tomar estado público.

Las Academias, reiteramos, deben hacer efectivas las técnicas de la “Interdisci-
plinariedad” -cruzar los límites tradicionales entre varias Disciplinas académicas o 
entre varias escuelas de pensamiento-; de la Multidisciplinariedad -la vinculación 
entre varias disciplinas que permita dar solución a problemas complejos que re-
quieren de una mirada integral- y de la Transdisciplinariedad -como categorías de 
estudio y prácticas de las ciencias actuales empleadas para solucionar problemas 
que las disciplinas por sí solas no pueden resolver.

En síntesis, posibilitan desarrollar un nuevo conocimiento a partir de diferentes 
disciplinas que, interrelacionadas, resuelvan y penetren en la inconmensurabilidad 
del trabajo con placer y admiración mutua de sus protagonistas. Las Academias 
pueden concretar el principio epistémico de la racionalidad que enriquece el cono-
cimiento, su justificación y fundamentación científica. Exalta la noble aspiración 
del trabajo en común para un mejor resultado en beneficio de la comunidad.
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Las Academias deben dar el ejemplo. Nuestro País así lo requiere, nuestro fu-
turo lo necesita. Deben -unidas- hacer realidad el sueño de la integración social, 
conformando la comunidad académica que ilumine al nuevo conocimiento y al 
espíritu de unidad que hoy además de necesaria es vital. 

Constituyen el arbotante con capacidad de construir y lograr los grandes espa-
cios de las ciencias, la investigación, el conocimiento, la innovación, perpetuarlos 
en nuestra Nación y proyectarlos desde su historia hacia el futuro infinito como 
prenda de concordia y paz. La reconstrucción del bien común y la renovación de 
los valores quedarán así asegurados para nosotros y para nuestra posteridad.

Cuando nos referimos a los sueños, lo hacemos con relación a aquellos que 
deben ser realidad con la plena conciencia de que son posibles, interpretables y 
susceptibles de ser demostrados lógicamente con el valor verdad. Las Academias 
trabajando en inter-referencia creativa y organizada, constituyen la salida del com-
plejo laberinto en el que la Patria se encuentra inmersa.

La Academia Nacional del Notariado renueva el compromiso de pertenencia 
y mayor vinculación con la Comunidad Académica Nacional y aspira a que tam-
bién lo hagan las demás mediante documento que así lo exprese. Dicha aspiración, 
si fuera potencialmente posible, se extenderá a la Comunidad Científica Inter-
nacional convocándola al “Encuentro de las Academias” que como aspiración 
debiera llevarse a cabo en nuestro País.

Dicho cónclave podrá incluir, entre otros temas científicos, la creación en el 
ámbito mundial de la “UNION INTERNACIONAL ACADEMICA / INTERNA-
TIONAL ACADEMIC UNION”, con el alcance, competencia, organización y sede 
administrativa rotativa que se acuerde, la que quedará reconocida como Organis-
mo no Gubernamental Internacional. La entidad internacional será identificada 
con la sigla “IAU” o su traducción al español según se resuelva por el plenario 
constitutivo de las Academias. Las conclusiones aprobadas por el plenario de los 
representantes de las Academias deberán expresarse en un documento que expre-
se en sus “Declaraciones” la creación del organismo internacional, sus propósitos 
de cooperación y asociativismo internacional que faciliten la intercomunicación, 
desarrollo y progreso de sus relaciones con la Sociedad, los Estados, la entidades 
universitarias, las organizaciones internacionales, el mundo empresario y producti-
vo, que acerquen a sus pueblos los beneficios de la investigación, la innovación, el 
desarrollo social y científico.

Nuestra Academia recibió el mandato fundacional científico de la investigación 
y aplicación del Derecho Notarial como Ciencia Jurídica Preventiva, es decir, su 
ordenación sistemática bajo la idea matriz y motriz de la prevención cautelar de la 
Función Notarial.



Función ésta que el mensaje de elevación del anteproyecto del Código Civil y 
Comercial de la Nación valora y específicamente refiriéndose al Notario, dice... 
“debe calificar los presupuestos y elementos del acto y configurarlo técnicamente” 
agregando que la intervención de los escribanos en particular, ha sido impuesta por 
la ley para acompañar al ciudadano en la ejecución de actos legislativamente se-
leccionados, con la finalidad de conferir legalidad, validez y eficacia a los mismos; 
a través del asesoramiento, la configuración técnica y, sobre todo, de la adecua-
ción de la voluntad a lo expresado y narrado luego en los documentos matrices 
que son conservados, archivados y exhibidos a quienes detenten interés legítimo... 
concluye;.... que la esencia de la función notarial no es la de conferir fe pública, 
como habitualmente se afirma, sino que su esencia es la de brindar protección a 
los ciudadanos en los actos y negocios de máxima trascendencia, legislativamente 
seleccionados, a través de un conjunto de operaciones jurídicas que son las que 
fundamentan su eficacia “erga ommes”.

El mensaje encuentra refugio en la doctrina sostenida por la Academia en su la-
bor permanente en la construcción científica del Derecho Notarial. En lo específico, 
la función representativa del lenguaje adquiere su mayor relevancia para explicar 
las Teorías de la Función Notarial en todo su desarrollo; la técnica, que exalta los 
contenidos y efectos del Documento Notarial y su autoría; la Fe Pública Notarial y 
el fenómeno universal de la autenticidad que se constituye como palanca y motor de 
la seguridad jurídica a la que debe aspirar el hombre libre para elevar su calidad 
de vida en pos  de la paz social y el progreso en el Estado de Derecho.

También ha recibido el mandato institucional estatutario que expresa: “Para el 
más eficaz cumplimiento de sus fines, la Academia mantendrá relaciones activas 
con Universidades, Academias y organismos científicos y culturales del país y del 
extranjero y promoverá el intercambio cultural por todos los medios a su alcance.”

No debe perderse de vista que aunque conscientes de las constantes oscilaciones 
que atraviesa nuestro País, subyacente, existe un proceso de renovación de ciertas 
estructuras, que abarca a las instituciones y las consecuentes formulaciones legis-
lativas. Independientemente del necesario mejoramiento de los recursos públicos 
y sus áreas vinculadas, lo cual a esta altura es indiscutible, se torna imprescindible 
fortalecer las formulas del actual derecho privado en tanto sus normativas, lejos 
de constituir formulaciones abstractas e incomprensibles para la generalidad co-
munitaria, son el mejor arquetipo existente para ser empleadas como el pacto de 
convivencia interpersonal.

Desde esta premisa, el mundo académico debe renovar y acentuar el grado de 
compromiso frente a este fenómeno. Es cierto que hace algunos años un importante 
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cambio legislativo tuvo lugar, al reemplazarse la codificación decimonónica (aun-
que actualizada) por un nuevo Código Civil y Comercial, el cual si bien ha sido 
obra de trascendente esfuerzo, sin duda requiere actualmente una revisión integral 
a fin de adecuarlo a las intrínsecas necesidades de la comunidad y superar algunas 
inconexiones y disparidades propias del proceso legislativo encarado en ese tiempo.

Ha sido y es firme convicción de nuestra Institución que en estas condiciones 
son los organismos académicos los primeros que deben participar activamente en 
este proceso de mejoramiento de una de las herramientas fundamentales del desen-
volvimiento social, como también fomentar la actuación interdisciplinaria respec-
tiva en instancias que han dejado de ser patrimonio exclusivo de una sola especia-
lidad, como a título de ejemplo lo demuestra todo lo relacionado con el desarrollo 
de la familia, la adopción, la ley de salud mental, la urbanización, entre otros temas, 
por citar solamente algunos ejemplos ilustrativos. No debemos desaprovechar tam-
poco la ventaja de disponer un sistema jurídico, cuya tradición no es aconsejable 
abandonar, en el cual, además de las disposiciones imperativas (aquellas que pre-
dominan sobre la voluntad individual), coexisten numerosas normas de carácter su-
pletorio cuya aplicabilidad está condicionada cuando las partes o interesados hayan 
omitido regularlas en sus convenciones. Esta ventaja nos sitúa a gran distancia de 
otros sistemas y posiciona al individuo con ventajas que a veces no son tan aprecia-
das y valoradas frente a importantes sectores económicos o sociales que pretenden 
descalificar esta construcción sin advertir que nuestros contratos emplean formulas 
más comprensibles y directas a diferencia de los que provienen de regiones en las 
que impera el otro sistema jurídico y para suplir esta deficiencia deben incluir com-
plejas definiciones terminológicas como preludio de los contratos y contexto de sus 
clausulas y previsiones sobreabundantes lo cual, en definitiva, torna inaccesible el 
contenido del mismo para la generalidad.

La Academia en lo que respecta a la titulación inmobiliaria y el acceso a la tierra 
sigue los principios declarados por la Unión Internacional del Notariado. Este orga-
nismo se ha pronunciado sobre la titulación y el acceso a la tierra como Derechos 
Humanos de alto interés social con contenidos económicos-patrimoniales. Son te-
mas que tienen conexidad con otros derechos humanos y de libertad económica. 
En algunos países del mundo vinculan la titulación con la igualdad de género y la 
posibili dad de acceso por parte de la mujer a la propiedad; con la posibilidad de 
acceso al crédito; a la mejora  verificable de los índices de salubridad, es colaridad 
y condiciones socioeconómicas.

Nuestro País se constituyó en el líder mundial de este derecho humano. Dis-
tintas leyes con la participación del Notariado contribuyeron y aportaron distintos 
sistemas, métodos y regímenes jurídicos que permitieron el acceso a la titularidad. 
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Los instrumentos para consolidar el acceso a la vivienda digna y al derecho a la 
propiedad privada están, pero faltan los actos estaduales que permitan regularizar 
el dominio previo a dicha titulación.  

Debemos utilizar la titula ción como herramienta para el desarrollo de los pue-
blos que permita, desde el  punto de vista del progreso humano, una estrate gia 
política de cohesión social de todos los beneficiarios de estos pro gramas con la 
comunidad.

Los Estados deben pedir la asistencia de los Notarios del mundo ya que éstos, 
por medio de su institucionalismo, han realizado investigaciones de alto valor so-
cial y económico que hacen efectivo el mandato Constitucional del acceso a una 
vivienda digna.

En virtud de ello debemos decir que el presente informe sólo abarcará los pro-
cesos de titulación que benefician a la población en general y que se lle van a cabo 
en alguno de los países del Continente americano. El Notariado Argentino, como 
principal fundador de la Unión Internacional del Notariado (UINL) ha tomado la 
delantera en esta materia como en muchas otras. 

Antes que nada es dable mencionar que el término Titulación Masiva tiene dis-
tintas acepciones. En un sentido amplio, podría entenderse como todo pro ceso por 
el cual cualquier persona pueda acceder a su título, mientras que, en un sentido es-
tricto, se entiende al mismo como un proceso de excep ción mediante el cual todas 
aquellas personas que no pueden acce der a su título por razones económicas, el Es-
tado, a través de la Función Notarial, provee de un mecanismo de acceso resguar-
dando  la seguridad jurídica de cada uno de ellos. Debemos tener en cuenta que el 
ejercicio de la función notarial permite una titulación de excelencia, ha contribuido 
con el desarrollo del catastro territorial, instalando el mejor y más completo siste-
ma registral recogiendo los principios del Derecho Registral Inmobiliario único en 
el mundo. Todo ello precedido de operaciones de ejercicio para la calificación legal 
del acto junto con los documentos portantes del derecho que pasarán a constituir el 
objeto del contrato y en el que,  redactado por el Notario, la voluntad contractual 
encuentra su mayor adaptabilidad y expresión jurídica. El estudio e investigación 
de la titulación antecedente por todo el tiempo de la prescripción y su calificación 
constituyen los actos previos de mayor trascendencia, que permiten el acceso al 
crédito. La guarda y conservación documental eterna contribuyen a evitar los de-
litos contra la propiedad, el lavado de dinero, proveniente de actividades ilícitas. 
A ello se suman la liquidación y recaudación tributaria debidamente calificada y la 
transparencia fiscal sin carga ni cargo alguno para el Estado.

En cuanto a las nuevas tecnologías vivimos tiempos de profundas y viscerales 
transformaciones que afectan a toda la humanidad y a sus instituciones estructura-
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les. Las Academias se constituyen en los organismos que deben tutelar la dimensión 
moral del desarrollo, jerarquizando  la defensa de la libertad personal y su derecho a 
la intimidad que hacen a la dignidad de la persona humana y su seguridad jurídica. 

Cada diez años, desde hace cinco décadas, la tecnología nos impacta modifi-
cando profundamente nuestra forma de actuar y relacionarnos. Recordemos que a 
fines de los años ‘60 y principio de los ’70 se crea el protocolo de comunicaciones 
para controlar la red militar ARPANET, cuatro computadoras permiten la comu-
nicación entre ordenadores; en los ‘80 sucede el desprendimiento de la red militar 
y el nacimiento de la red civil; en 1990 se crea la World Wide Web (www); en los 
comienzos de este milenio nacen las redes sociales; en 2009 nace la primer cripto-
moneda, el bitcoin, y la blockchain como tecnología disruptiva, solo comparable 
en su impacto y transformación de la vida diaria con lo que generaron la  Revolu-
ción Industrial e Internet. 

Asistimos al nacimiento de un nuevo mundo anómico generando conductas 
que no se ajustan a las normas sociales preestablecidas. El nuevo mundo ya no es 
“América”, es el “mundo digital” con alcances y efectos diferentes, tendremos nue-
vo domicilio, identidad digital e identidad virtual, residencia digital, “contratos in-
teligentes” (que no son contratos ni inteligentes), el patrimonio se constituye tam-
bién con bienes digitales y virtuales y, consecuentemente, se genera el nacimiento 
de derechos de última generación cuyo ejercicio y alcance deberemos determinar. 

A nuestra Academia le es propio conceptualizar, separar,  distinguir y armonizar 
los conceptos de “seguridad informática” y  “seguridad jurídica”. Ambas debe-
rán articular un nuevo proceso de autenticidad y determinación evitando, preven-
tivamente, la génesis de nuevos conflictos. Además, es fundamental desarrollar la 
investigación para identificar a la persona humana y legitimar a la persona jurídica 
y su representación y capacidad de obrar, así como la ausencia de factores o vicios 
de la voluntad, para garantizar confianza y seguridad jurídica preventiva al igual 
que lo venimos realizando en el plano analógico durante siglos, adaptando, con los 
mismos valores, la generación de nuevos procesos a relaciones contractuales más 
extensas y ampliadas con la celeridad requerida y la seguridad jurídica intacta.

La Academia del Notariado, participa activamente en la  capacitación y forma-
ción permanente del Notario.

Al unirse el desarrollo técnico con el desarrollo práctico, dieron nacimiento a 
su vez a la Ciencia Notarial técnica del Derecho y a la Ciencia Notarial práctica 
del Derecho desarrolladas con el ars notarii. Mientras ésta constituye una ciencia 
prudencial desarrollada culturalmente en la denominada sociedad civil, la ciencia 
notarial técnica, referente al modo instrumental de dotar de certeza y autenticidad 
al documento y demás actos notariales tiene, en cambio, como materia de elabora-
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ción científica, normas instrumentales con las cuales el poder público mediante la 
Codificación, regula la forma y el modo del quehacer notarial. 

La Academia Nacional del Notariado ha contribuido en grado de excelencia 
a dicha formación, sea a través de la actividad doctrinaria y de investigación que 
se desarrollan en cada una de las sesiones del Consejo Académico, sea por la ins-
talación de los Seminarios que en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires llevan el 
nombre “Laureano Moreira”, habiéndose a la fecha ha realizado setenta y cinco y 
otros tantos en el resto del País. Estos acontecimientos científicos son esperados 
por todo el  Notariado y demás operadores jurídicos. Los trabajos de los exponen-
tes se encuentran editados en distintos soportes y se ponen a disposición de toda la 
comunidad jurídica.

Todas estas actividades se encuentran reguladas por normativas que determinan 
que la Academia cumple ordenadamente su misión y la aleja de su discrecionali-
dad. Es así como se articula a la Academia con el mundo institucional profesional 
como con los tres Poderes del Estado.

La Academia Notarial se constituye en el órgano institucional de consulta so-
bre los temas y contenidos más diversos que se canalizan a través de los Colegios  
Notariales o del Consejo Federal del Notariado Argentino. Abastece asimismo las 
consultas y requerimientos de los Estado Nacional y Provinciales.

Ello hace posible que el Notario tenga conocimientos profundos y específicos de 
Derecho, dado que, a nuestro entender, el ejercicio de la función notarial atraviesa 
todo su entramado en forma transversal, adecuando la voluntad contractual o de-
clarativa a esa estructura, creándole presunción de legalidad y verdad científica.

Por su parte la Universidad Notarial Argentina, desde sus orígenes, en el ámbito 
del posgrado viene realizando un magnífico y consistente trabajo pedagógico arti-
culando la técnica con la práctica del Derecho Notarial. En lo deontológico, mues-
tra una consistente fundamentación en los principios jusfilosóficos que justifican y 
determinan los valores más elevados de la ética y su correlato con el bien común. 
A todo ello debe agregarse el método expositivo del análisis de casos que abre el 
campo de la investigación para la concreción de la ciencia útil que la comunidad 
científica y la sociedad reclaman.

Universidad de vocaciones, como la bautizó su primer Rector, el ilustre Notaria-
lista Carlos Pelosi. El Maestro la sitúa como cimiento inconmovible en su sentido 
moral, que da a su enseñanza unidad filosófica y la lleva a integrar el conocimiento 
especializado, en forma constante y progresiva.

Contemporáneamente, ha contribuido, mediante un proceso de acreditación, de-
terminar los nuevos estándares de la metodología y organicidad de la enseñanza 
del Derecho Notarial, tanto en sus contenidos curriculares como en el desarrollo de 
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las prácticas aplicadas. La Universidad participa activamente como protagonista 
institucional en el ámbito Nacional en el desarrollo de la excelencia, esto es, la 
calidad como estándar universal.  Esta Universidad, única en el mundo, tiene reco-
nocimiento definitivo. Se establece generosamente la Universidad Notarial Argen-
tina Virtual (UNAV), como la herramienta virtual con un enorme presente y mejor 
futuro, Tiempo y espacio son dos valores posibles de humanizar.

Reconocida mundialmente extiende su labor más allá de las fronteras naciona-
les dando nacimiento a una nueva concepción internacional del Derecho Notarial. 
Los valores de la autenticidad, ejecutoriedad, circulación y efectos constitutivos 
internacionales del documento notarial auténtico, dan lugar a una extraordinaria 
expansión de la investigación y del posgrado.

Entendemos como tal a la necesidad fenomenológica del hombre, que hace a 
su esencia y existencia, pues éste, desde el mismo momento en que se organiza en 
sociedad, siente la necesidad imperiosa de crear reglas para regular su comporta-
miento y modelar así su carácter. La aplicación del “Ethos” se ha generalizado en 
las ciencias sociales, dado que se constituye en el punto de partida de las ideas que 
conforman el carácter de determinado sistema o escuela de pensamiento.

Para la Academia como método investigativo el Derecho Notarial, entonces es 
un Derecho para el Derecho. Su constitucionalización lo consolida como la técni-
ca de mayor jerarquía que protege a la comunidad argentina para el ejercicio de 
los derechos privados que garantiza nuestra Carta Magna y los Tratados Interna-
cionales jerarquizan bajo el signo del bien común.

La academia y la deontología constituyen una unidad monolítica. La suma de 
valores, creencias y modos de comportamiento prevalecientes en una sociedad 
configuran el concepto de cultura. A través de siglos de convivencia, las expresio-
nes  éticas y estéticas se afinan, uniforman e irradian belleza y colorido dando a luz 
manifestaciones superiores como la filosofía, el arte, la literatura y otras expresio-
nes sublimes del espíritu humano. Cuando adquiere dimensión socio-antropológica 
la cultura se integra con las creencias, la moral, la ciencia, la tradición, el lenguaje, 
la religión, los símbolos, las costumbres y los valores. Así, la vida transcurre y se 
desarrolla dentro de un proceso social histórico, siendo la libertad humana la con-
dición de la historia.

La dimensión fenomenológica del hombre, hace a su esencia y existencia, pues 
éste, desde el mismo momento en que se organiza en sociedad, siente la imperiosa 
necesidad de crear reglas para regular su comportamiento y hacer posible la con-
vivencia social.

 Estamos pensando en la deontología como una disciplina moderna y eficaz, al 
servicio permanente y efectivo de la sociedad toda. Una deontología pensada ha-
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cia atrás, una deontología estancada en la valoración practicada por generaciones 
pasadas, resulta de un  evidente  interés como elemento propio de la semiótica, 
pero será inocuo o inútil su estudio sin una idea de proyecto deontológico que nos 
impulse hacia adelante.

Las Academias entonces deben, con prudencia y humildad, proyectar y alcanzar 
el bienestar y el bien común teniendo en cuenta que en los países de tradición oc-
cidental como los nuestros hay ciertos preceptos o mandamientos que no se alteran 
con el tiempo, ni siquiera mutan aceleradamente como sí lo hace la tecnología.

De esta manera, comencemos por afirmar lo siguiente: a) Sin esperanza, la edu-
cación pierde su esencia y eficacia. b)  Una formación que despoja el arte de la 
ciencia siempre carecerá de justicia; c) Si la experiencia se convierte en una simple 
técnica, la existencia pierde el valor más preciado: el de la trascendencia social y d) 
La única herramienta capaz de aniquilar el sufrimiento humano, es la ética.

Las Academias en lo deontológico asumen el compromiso con la enseñanza y la 
transmisión de los deberes éticos. Las mismas tienen que ser amigas de la ciencia, 
pero también deben poner un freno a ésta cuando el exceso ocasiona un daño en el 
alma del ser humano destinatario de los mayores excelsos esfuerzos académicos.

Las Academias deben generan debates que trasciendan al académico de número 
y que puedan llegar  a la comunidad necesitada de fe. Alcanzar objetivos institucio-
nales imprescindibles, como la unidad, la noción de equipo, la formación orientada 
hacia mejorar la disciplina de estudio, el respeto por el otro y la necesidad imperio-
sa de comprender que todos los esfuerzos juntos pueden más que el de unos pocos, 
es la clave para poder transmitir enseñanzas que abarquen ciencia y conciencia, 
hechos y realidades, normas y principios que el hombre debe captar por evidencia.

Desde esta perspectiva, la Academia plena de miembros referentes y en su mejor 
momento, podrá aportar a la ciencia y con ello a la humanidad los mejores resulta-
dos de su quehacer: mezcla de ciencia perfecta amadrigada dentro de los cánones 
deontológicos, todo en un marco de camaradería ejemplar. 

Colaboró para elaborar este Documento, Norberto R. Benseñor




